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    Dedicado a quien esté leyendo esta historia de Navidad, espero que te guste.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    —¡Oh, mierda! Está empezando a nevar demasiado fuerte… Tendría que haberme ido antes…—Se quejó Ela mirando al cielo mientras se ajustaba la bufanda de lana azul al cuello.


    E inmediatamente comenzó a caminar por las calles del encantador pueblo que parecía sacado de un cuento. Los edificios estaban hechos de ladrillos rojos y sus tejados en forma de triángulo con escalinata, otros con chapiteles y las casas eran de colores distintos; ahora cubiertos por la nieve que le daba un toque mágico a esas calles de adoquines. Las luces de navidad no tardarían en encenderse y tenía que darse prisa si quería coger el último tren que llevaba a la ciudad.


    Ela Atwood era crítica gastronómica y en Brugan se decía que estaban las mejores chocolaterías del mundo, y su jefe le había brindado la oportunidad de escribir una crítica sobre la que ella considerara que era la mejor chocolatería; hecho que era muy importante, pues eso quería decir que su jefe tenía plena confianza en su criterio. Había estado todo el santo día de una chocolatería a otra, probando sus chocolates y preguntando por sus recetas, y Ela, como experta que era en la materia y después de haber probado un millón de chocolates diferentes, podía decir que… Todos le sabían igual. Unos con naranja, otros con frambuesa, chocolatinas, chocolates calientes con canela, con coco, chocolate negro, blanco…, de todas las variedades y colores. Le encantaba el chocolate, era adicta, pero… Estaba claro que no iba a probarlo en una buena temporada.


    —¡Maldita sea! ¡Qué frío! —Se abrazó más fuerte a si misma mientras corría a la estación de trenes. Las botas que había elegido para ponerse hoy no eran precisamente aptas para la nieve, los pies se le estaban congelando.


    A Ela le encantaba el frío y el inverno, pero siempre que pudiera estar en casa con una mantita y algo caliente que llevarse a los labios.


    Estaba anocheciendo, ya que allí el sol se iba muy temprano cuando era invierno, y por eso no se sorprendió cuando de repente las luces se encendieron. Los carteles luminosos del pueblo junto con los que se habían colgado en las calles en honor a la Navidad, las convertía en algo realmente precioso.


    Quedaban dos días para Noche Buena y la gente se volvía loca con las festividades, de un lado a otro haciendo compras y preparando comidas copiosas. Pero este pueblo estaba desierto. Muy probablemente a causa de la nevada que estaba teniendo lugar en este preciso momento. A ella no le importaba mucho estar allí en esas fechas, es decir, le gustaban las decoraciones navideñas y ver a la gente feliz, pero como siempre estaba sola… No lo celebraba; por eso no le importaba estar de viaje. Sus padres murieron cuando tenía siete años, y su abuela fue quien la crió y le dio todo, pero ahora… estaba sola, y la verdad es que se había acostumbrado a ello. Quizá era triste que una chica de veinticuatro años no tuviera con quien pasar estas fechas tan señaladas, sin embargo a Ela le parecía normal, no era triste, era una situación cuotidiana. Claro que echaba de menos a sus padres y a su abuela, pero no era bueno mantenerse en el pasado, como decía su abuela. Además le prometió que sería feliz y que seguiría adelante, y eso hacía. A lo largo de la vida había aprendido que llorar y lamentarse por lo que no tenemos es una tontería, hay que centrarse en lo que sí poseemos y en disfrutar el momento, pues no sabemos cuándo puede ser el último.


    —Carpe diem[1]—susurró mientras miraba el escaparate de una tienda de juguetes decorado con atrezzo navideño. El típico tren de juguete estaba dando vueltas a un árbol de Navidad perfectamente decorado. Ela pensó que siempre había querido uno de esos, pero le parecía algo de niños.


    No iba muy bien de tiempo así que no pudo detenerse y siguió caminando.


    Al final de la calle ya podía vislumbrar la fachada de la estación de trenes del pueblo. Brugan estaba bastante lejos de todo y era por eso que el transporte allí era limitado. La estación estaba en consonancia con el pueblo, su construcción también era de ladrillos rojos y en la parte superior había grandes ventanales en forma de triángulo con un gran reloj de oro en el centro, parecía muy antiguo. Su fachada ahora estaba iluminada por las luces de Navidad que envolvían el edificio, era precioso.


    Entró en el calor de la estación, y se dirigió a las taquillas, solo quedaba una abierta. Atendiendo había un señor mayor con el pelo blanco y corto, estaba un poco regordete y tenía una cara muy amable. Mientras esperaba a que atendiera a una pareja de enamorados, Ela pensó que aún no sabía qué demonios iba a escribir en la crítica. Había estado en las ocho chocolaterías que salían en la guía, tenía anotado el nombre y lo que había probado en cada una de ellas, sus sensaciones y lo que opinaba. Pero aun así no encontró ninguna que la sorprendiera de verdad, y menos tenía idea de cuál iba a elegir y qué iba a explicar para justificarse y decir que esa era la que ella consideraba la mejor. Suspiró mientras se apoyaba en una sola pierna y se quitaba el gorro de lana a juego con la bufanda y se peinó su cabello rubio y ondulado que lo llevaba por los hombros, después se quitó la bufanda también.


    Sin querer escuchó que la pareja feliz tenía que ir a la ciudad, como ella, pero lo que les dijo el hombre mayor le cayó a Ela como un jarro de agua fría.


    —Lo siento, pero esta tarde ya no salen los trenes, nos acaban de informar que el último ha salido hace cinco minutos y que por el temporal no habrán más hasta mañana, lo lamento.


    —Vaya…—dijo la joven pelirroja mirando a su novio—. Las compras tendrán que esperar. —Y sin más se fueron.


    —Disculpe ¿Dice que no salen más trenes?—preguntó Ela asustada acercándose al mostrador. No podía ser, no podía quedarse allí, no tenía donde dormir ni nada, y con la Navidad tan próxima el único hotel que había cerca estaba completo, ya lo miró por si se alargaba el trabajo.


    —Sí señorita, lo siento—contestó el hombre de la ventanilla.


    —Y ¿No hay otra alternativa?


    —Me temo que no, la compañía de taxis que hay tampoco ofrece sus servicios cuando empeora el temporal, y los autobuses tampoco—dijo un poco apenado. Ela supuso que su cara era un maldito poema.


    —Madre mía… ¡Maldita nieve!—se quejó.


    —No se ponga así, siempre hay una razón de todo—sonrió el hombre.


    Sí, la razón de que siempre las cosas le salían como el culo, eso es lo que pasaba. Pero no quiso ser borde con el hombre.


    —¿Sabe de algún sitio en el que poder alojarme?


    —Aquí solo está el hotel de la plaza, si no tiene suerte allí me temo que no hay otro lugar, si quiere llamo para ver si tienen alguna habitación. —Se ofreció el hombre amablemente.


    —Sí, por favor, muchas gracias.


    El hombre se fue unos minutos que sacaron de quicio a Ela, ignoró las fuertes ganas de morderse las uñas, algo asqueroso pero que no podía evitar cuando se ponía nerviosa. Unos momentos después el hombre volvió y lo hizo con cara de pena. Genial, lo que le faltaba, dando pena a los desconocidos. Ela ya supo cuál iba a ser su respuesta y no le iba a gustar nada.


    —Siento decirle que no tienen nada libre y no conozco ningún otro sitio… Si quiere puede venirse a mi casa, mi mujer estará encantada de tener visita—le sonrió amable.


    —Oh no, no se preocupe, llamaré a alguien a que venga a por mí. Muchas gracias por todo—le sonrió y se alejó sacando su móvil. Aunque estaba mintiendo, no tenía a nadie a quien llamar, bueno sí, a su mejor amiga Anette, pero no le haría esa faena. Con la cantidad de nieve que estaba cayendo era peligroso conducir las tres horas que había en coche desde la ciudad.


    Ela se sentó en uno de los bancos de madera de la estación a pensar qué hacer. Los dos bares que había en la estación estaban cerrados y la tienda de comestibles también. <<Esto es un asco ¿Quién me odia tanto?>> se quejó interiormente. Ela pensó que podría pasar la noche en la estación y coger el primer tren, bus o lo que fuera que la sacara de allí a primera hora. Se recostó en el banco suspirando con su bolso marrón en el regazo. No había apenas nadie por la estación, era muy bonita, como antigua pero con un toque moderno.


    —Si me hubiera traído el portátil podría avanzar trabajo…—suspiró derrotada. Y lo cierto es que lo hubiera hecho, no era la primera vez que se quedaba en vela escribiendo.


    De repente por megafonía anunciaron que en unos minutos iban a cerrar la estación.


    —¿¿En serio??—soltó cabreada. Esto ya era una broma demasiado pesada. Se trataba de un pequeño pueblo, por lo que no era de extrañar que se cerrara la estación por la noche. Aun así Ela sintió que todas las desgracias del mundo le estaban ocurriendo a ella. Se sentía totalmente perdida, no sabía qué hacer.


    Apuró todo lo que pudo su estancia allí, pero cuando llegaron las siete de la tarde un guardia de seguridad de mediana edad la echó a la calle muy amablemente. Y así es como Ela se vio un veintitrés de diciembre en la calle de un pueblo encantador pero desconocido mientras caía un montón de nieve sobre ella, sin saber dónde iba a pasar la noche, ni si quiera si sobreviviría a esa noche, porque era probable que muriera de congelación en alguna esquina.


    Anduvo por las calles de noche, iluminadas por las luces navideñas, pero sola y congelada de frío, todo estaba cerrado.


    —¡Maldito pueblo de mala muerte! —Dio una patada a una montaña de nieve, pero debajo había algo duro y se hizo daño—. ¡Joder! Esto se lo cuento a alguien y no me cree ¡Dios, como duele! —Se apoyó en una pared y se masajeó el pie por encima de la bota.


    Su destino estaba escrito, iba a morir en las calles de Brugan por un encargo del trabajo, el que posiblemente iba a catapultar su carrera como crítica gastronómica. Irónico ¿no?


    —¡Ríete todo lo que quieras de mí, universo! ¿Esto es lo que querías? ¿Acabar conmigo de la peor forma?—espetó enfuriada a las nubes negras que descargaban nieve sobre ella. Le daba igual parecer una loca gritando a la nada, todo le salía mal.


    Ela siempre intentaba ver el lado positivo de las cosas, pero… ¡Esto no tenía lado positivo lo miraras por donde lo miraras! Un nudo en la garganta empezó a aparecer y sus ganas de llorar de impotencia y de dolor por el moretón que seguramente le saldría en el pie, punzaban en sus ojos. Pero no iba a llorar, tenía que ser fuerte. Ela sabía que era mejor no quedarse quieta porque si no tendría más frío, así que un poco cojeando comenzó a caminar de nuevo. Estaba todo oscuro y sería precioso por las luces de Navidad, si obviara el pequeño detalle de estar perdida en la calle con una nevada cada vez más intensa, que estaba calando en sus huesos y se moría de frío. Se abrazó más fuerte a sí misma y se friccionó los brazos; no servía de nada.


    Doblando una esquina vio un toldo redondo de color verde, parecía que en el lugar había luz. <<Por fin>>, pensó esperanzada. Solo quería sentarse y estar calentita, pues la nieve estaba alcanzando un nivel considerable y la había calado profundamente; estaba congelada no, lo siguiente. Se acercó y en la puerta había un panel con la palabra: open. Pero el sitio estaba desierto, se dio cuenta de que era una chocolatería, muy posiblemente nueva, porque no recordaba ninguna más que se mostrara en la guía. Aun así Ela intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada.


    —¡Mierda! ¿En serio? ¡Joder! ¿Se puede saber que le ocurre a este pueblo? ¿Estás en contra mío o qué?—gritó al cielo exasperada.


    —No creo que sea el pueblo el que está contra ti—dijo una voz masculina y burlona desde el otro lado de la calle. Estaba bastante oscuro pero pudo distinguir una sombra alta en medio de la calle.


    Ela se giró hacia la voz, avergonzada porque alguien la hubiera escuchado gritar como una loca. La sombra dio un paso hacia adelante acercándose hacia la luz de una farola, y vio a un chico alto sonriente con el pelo negro, corto y perfectamente despeinado. A medida que se acercaba, Ela pudo comprobar que sus ojos eran los más verdes que jamás hubiera visto; parecían dos esmeraldas. El chico se estaba acercando a ella, iba vestido con una gabardina negra y una bufanda de color azul marino. Cuando estuvo lo bastante cerca Ela se quedó embobada, era guapísimo. Su cuerpo se entreveía grande y atlético, parecía sacado de una revista de moda en el catálogo de invierno, y allí entre la nieve y las luces de Navidad del fondo, parecía una aparición. Eran tan solo las ocho, aunque parecía que ya era bien entrada la noche por el color oscuro del cielo. Ela acabó por caer en la cuenta de que estaba en una especie de callejón desierto, perdida y sin rumbo con un completo desconocido, así que se tensó. ¿Podría ser un ladrón? Porque ya era lo que le faltaba por vivir en aquel nefasto día.


    —Intuyo que no tienes un buen día, estaba cerrado, pero puedes entrar si quieres—dijo cambiando de mano la bolsa de la compra que llevaba. Ela no sabía a qué se refería y dio un paso hacia atrás al tiempo que el hombre sacaba unas llaves del bolsillo de su gabardina. Ela lo miraba entre pasmada por lo guapo que era y recelosa por no saber qué esperar. Pero al fin y al cabo los asesinos o ladrones no llevaban bolsas de la compra ¿No? Al menos no en el momento de cometer el delito.


    Seguramente el chico se fijó en lo tensa que estaba por la mirada tranquilizadora que le ofreció.


    —En la chocolatería, es mía—explicó. Ela miró al escaparate otra vez y luego a él y por fin, su miedo la dejó entenderlo.


    —Eh, no, déjalo, si estabas cerrado no pasa nada. —Quiso no molestarlo, aunque la verdad es que se moría por entrar en algún sitio calentito.


    —Vamos, estas empapada, no seas tonta, no es molestia, de verdad—le sonrió sujetándole la puerta.


    Ela dudó, el chico era muy amable, realmente debía presentar un estado deplorable para que él sintiera pena de ella y la dejara entrar en su tienda. Pero… estaba en una situación que tenía que admitir que necesitaba ayuda, tenía que dejar su orgullo de lado.


    —Está bien, muchas gracias—aceptó al fin. Y el chico le brindó una gran sonrisa que hizo que su corazón diera un vuelco.


    En el mismo instante que puso un pie dentro, el calor se hizo hueco en ella, estaba congelada, así que lo agradeció. El lugar no era muy grande, a un lado estaba el escaparate con un montón de dulces de chocolate, con estanterías de madera en el otro lado en las que había diferentes saquitos y cajas con más chocolates, bombones y galletas. Olía muy bien. El lugar era muy acogedor y estaba decorado con gusto, de tonos marrones; oscuros para las paredes y más claritos para los suelos. Al fondo había un par de mesas de madera para poder sentarse.


    —Siéntate allí, voy a prepararte algo caliente—dijo el chico entrando detrás del mostrador. Dejó la bolsa en la encimera, encendió la máquina donde parecía ser que preparaba sus chocolates, tés y cafés, como pudo ver en la carta, y después se quitó la chaqueta y la bufanda dejándolas a un lado del mostrador. Luego se puso a buscar cosas en los cajones.


    —No te molestes, de verdad, yo solo…


    —Tranquila, siéntate. Está nevando mucho, así que es probable que no puedas ir a ninguna parte, y no pienso dejar que vagabundees por ahí para que mueras de frío y que luego te aparezcas como fantasma y sigas gritándole al cielo como una loca el resto de tu eternidad—rio mirándola. Ela se sonrojó pero tuvo que sonreír ante la broma


    —No estoy loca, es que… no he tenido un buen día—se excusó.


    —Me imagino. Pues ya es hora de que mejore ¿No crees? Así que siéntate y disfruta, voy hacerte el mejor chocolate caliente que hayas probado jamás—dijo seguro de sí mismo.


    Después de haber estado todo el día experimentando con chocolates no le apetecía probar uno más que seguramente sería normalito y como los que encuentras en las tiendas, pero no quería ser una borde con el chico que la estaba ayudando, así que calló y le dio las gracias. Se quitó la chaqueta verde oscuro empapada, la bufanda y el gorro, estaba calada hasta los huesos y ni su jersey de lana negro con motivos geométricos blancos la ayudaba a entrar en calor. Se sentó abrazándose a sí misma temblando y miró a su alrededor. Pudo ver que la chocolatería se llamaba Oliver’s chocolate. ¿Se llamaría él Oliver? No le pegaba, sonrió mientras lo miraba cortar chocolate y fundirlo. Olía genial.


    —Por cierto soy Ela, gracias por dejarme entrar, seguramente hubiera muerto de congelación si no fuera por ti—bromeó.


    —Yo soy Klaus y no se merecen ¿Qué te ha pasado? Porque intuyo que de por aquí no eres—le sonrió y Ela no pudo evitar sonrojarse, era muy guapo.


    —Puf… Pues que tengo muy mala suerte en todo—suspiró—. Hoy había venido para hacer un trabajo y cuando me fui a coger el tren, ya no salían por el temporal. No hay buses ni taxis y en este maldito pueblo solo hay un hotel que está completo y todos los servicios cerrados. Iba a quedarme en la estación pero…


    —Cierran a las siete—rio Klaus con una sonrisa masculina.


    —Exacto, y me he visto en la calle como una vagabunda.


    —Vaya, entonces menos mal que he aparecido—le sonrió mientras se acercaba con dos tazas de chocolate humeante. Ela estaba congelada así que en cuanto Klaus le tendió la taza lo primero que hizo fue poner sus manos alrededor de esta. Estaba temblando.


    Klaus seguramente se percató de su temblor porque fue a coger su chaqueta y se la puso por encima, estaba calentita y olía a chocolate.


    —Muchas gracias—se sonrojó mientras él se sentaba en frente.


    —No se merecen. Esto es lo malo de vivir en un pueblo pequeño, que las cosas cierran muy pronto y no hay gran cosa para los turistas, no nos gustáis mucho—bromeó.


    —Vaya, gracias—le dijo irónica pero siguiéndole la broma.


    Ela sopló su chocolate, tenía tanto frío que necesitaba sentir algo caliente dentro de su cuerpo. Miró a Klaus más detenidamente, no solía confiar en los extraños pero algo en él la hacía estar a gusto, quizá era el hecho de que estaba congelada y parte de su cerebro estaba en un estado de congelación máximo. Ahora bajo una luz más potente pudo ver que Klaus era más guapo de lo que había intuido. Tenía unas facciones perfectas, su barbilla era cuadrada y sus pómulos marcados así como sus labios gruesos y tenía unos preciosos ojos verdes. Su cuerpo se intuía fuerte y atlético a través de ese jersey gris, seguramente era modelo o alguna cosa así. Sintió un calor en el cuerpo muy distinto al que le proporcionaba su chaqueta, así que decidió distraerse con el chocolate que tenía entre las manos; le dio un trago pequeño para no quemarse.


    En cuanto lo degustó supo que tenía algo distinto a todos los que había probado durante el día, había un no sé qué en el chocolate que lo hacía especial, estaba buenísimo y sabía como a… hogar.


    —¡Dios, está buenísimo!—dijo sorprendida.


    —Te lo dije—sonrió Klaus tomando un poco del suyo.


    —¿Dónde compras el chocolate?


    —Eso es lo mejor, que lo hago yo.


    —¿Es una receta tuya?—sonó más sorprendida aun.


    —Sí, bueno de mi familia. Todo lo que hay aquí es cien por cien hecho por mí, algunas recetas las he modificado, pero este chocolate no, es el plato estrella de mi abuela. —Estaba muy orgulloso, y no era para menos.


    —Vaya…Es genial —Miró ahora toda la tienda y los dulces que había allí. ¿Cómo es que una chocolatería con una tradición así y un chocolate tan bueno no tenía un hueco en la guía más importante de Brugan?


    —Sí, hace poco que abrí y estoy contento con la recibida del pueblo. Mi abuelo fundó la primera Oliver’s chocolate pero mi padre no quiso continuar con el negocio familiar, así que cerró, hasta que yo reuní el dinero y pude continuar con el sueño de mi abuelo.


    —Es genial, yo soy una apasionada del chocolate y puedo decirte que he probado miles, de los mejores y de los peores, pero con diferencia el tuyo es el mejor.


    —Vaya, gracias—le sonrió y a Ela le dio un vuelco el corazón ¿Qué le pasaba con ese chico? No era la primera vez que hablaba con un hombre guapo, pero él tenía un no sé qué, como su chocolate, que la hacía sentirse atraída por él.


    Ela tomó un poco más de chocolate bajo la atenta mirada de Klaus, la ponía nerviosa, en el buen sentido, notaba como sus ojos verdes miraban sus labios mientras se relamía el chocolate. Se sonrojó y él apartó la mirada, vio culpabilidad. Pero por mucho que ella se sintiera atraída por él y Klaus por ella, ahora mismo no necesitaba tener nada amoroso en su vida, él solo estaba de paso, así que sería mejor olvidarse de tener nada con él si es que existía esa posibilidad por su parte, que seguro que no. Sus relaciones anteriores habían sido igual de desastrosas que aquél día, duraban poco y eran frías. Ela tenía la teoría de que su destino era quedarse sola, y a decir verdad ella misma se estaba obligando a ello. Si estas solo no puedes perder a nadie que te importa porque nadie te afecta, así te ahorras el dolor. Sabía que eso no era lo que su abuela hubiera querido, pero ahora mismo no se veía capaz de pensar diferente. La única que había entrado en su vida era Anette, y a decir verdad, no sabía cómo podía aguantarla. Sonrió al recordar a su amiga.


    —Así que estas aquí por un trabajo…—habló Klaus interrumpiendo sus pensamientos.


    —Sí.


    —Que misteriosa ¿No me lo vas a contar?—le sonrió pillo. Ela rio.


    —No, es un secreto—le guiñó un ojo.


    —Vaya, quizá eres una espía de la competencia que ha venido a investigar mis recetas—sonrió burlón apoyando los codos en la mesa, sus ojos verdes brillaron.


    —Quizá—le sonrió dando otro sorbo de su chocolate.


    —Pues no me vais a sonsacar nada, por muchas chicas atractivas y perdidas que parecen unas locas, me enviéis. —Ela se sonrojó ¿Le parecía atractiva?


    —No estoy loca, simplemente me gusta expresar algunos de mis pensamientos en voz alta—rio.


    —Claro porque eso es de gente cuerda…—rio Klaus.


    —Pues sí—le sacó la lengua burlona.


    

  



  


  


  

    CAPÍTULO 2


     


    —Parece que hoy nos vamos a tener que quedar aquí encerrados—dijo Klaus mirando hacia la ventana del escaparate—. Cada vez es más intensa la nevada.


    —Lo siento, es por mi culpa, yo…


    —No digas tonterías, no es tu culpa. Además me alegro de haberte encontrado, sino vete tú a saber cómo hubieras acabado—le sonrió.


    —Sé cuidar de mí misma. Hubiera encontrado algún sitio…—Aunque la verdad era que ni ella misma se lo creía. Había tenido mucha suerte que Klaus la acogiera en su tienda—. Gracias.


    —No me lo agradezcas más. ¿Estas mejor?


    —Sí, ya no tengo tanto frío, aunque sigo un poco mojada.


    —Pues desnúdate, por mí no te cortes—bromeó.


    —Muy gracioso, eso es lo que te gustaría.


    —Pues sí, no te voy a engañar—rio. Ela sintió como por su cuerpo la recorría un torrente de calor. <<Ela cálmate, está de broma, no quiere verte desnuda… ¿no?>>—. Pero te lo digo en serio, si estas mojada lo mejor es que te deshagas de la ropa, puedes ponerte mi abrigo, es lo suficientemente grande como para taparte, así se te secará antes la ropa—dijo ahora más serio. La verdad es que tenía razón, pero… le daba vergüenza.


    Klaus se levantó y empezó a cerrarlo todo, por primera vez se dio cuenta de que estaba con un desconocido a solas atrapada por la nieve… Aunque no lo conocía no parecía mala persona, pero…


    —No voy a hacerte nada—rio Klaus. Ela se sintió mortificada pues seguramente sus ojos transmitían lo que estaba pensando y él pudo leerlo—. Bueno nada que no quieras que te haga, claro—rio, se estaba riendo de ella, genial.


    —Yo…


    —Ven. —La cortó tendiéndole la mano. Ela dudó pero finalmente la aceptó y su mano cálida atrapó la suya. Le encantó la sensación.


    Klaus la llevó hacia una puerta detrás de las mesas, de la cual no se había percatado. Apagó las luces de la tienda y se quedaron medio a oscuras si no fuera por la luz de la salida de emergencias y de la nevera. Abrió la puerta con la llave y unas escaleras que subían aparecieron detrás de esta.


    —Vivo arriba, estaremos mejor que aquí—le sonrió.


    —Oh, yo… lo siento por molestar.


    —No molestas, de verdad, y tranquila, no voy a comerte—le guiñó un ojo. Sabía que era una broma para aliviar su tensión.


    Empezaron a subir las escaleras en silencio y aun con sus manos entrelazadas, hasta llegar a otra puerta. El pie le comenzó a molestar al subir por las escaleras, seguramente tendría un moretón gigante pero no dijo nada y aguantó el dolor. Entraron en un pasillo de una casa de color azul. Era un piso, su piso. Se sonrojó, pues era la primera vez que iba a casa de un chico sin conocerlo de nada.


    —Allí está el baño, puedes darte una ducha caliente, te prestaré algo de ropa. —Le indicó una puerta de madera.


    —Yo... no…—Klaus se giró y la miró a los ojos.


    —Ela, confía en mí. —Extrañamente lo hacía, era solo que no quería molestarlo más.


    —Lo hago.


    Eso pareció hacerlo feliz.


    Después de darse una agradecida ducha, Ela se vistió con una sudadera negra y unos pantalones de chándal enromes. Parecía un payaso, pero era calentito y reconfortante. Se peinó el cabello rubio, ahora liso mientras se lo secaba y se miró al espejo contemplando su mirada marrón.


    —Qué locura…—susurró flojito. No daba crédito que estuviera en casa de un desconocido al que acababa de conocer, duchándose en su casa y usando su ropa. Por muy atractivo que fuera Klaus... ¡Estaba loca por confiar en él! No porque no se lo mereciera, la estaba ayudando y se lo agradecería eternamente, pero aun así no dejaba de ser algo extraño.


    Salió al comedor-cocina, se dio cuenta de que cojeaba un poco pues antes había visto que en el empeine le estaba saliendo un gran hematoma, pero ya se le pasaría. Encontró a Klaus en el salón vestido con ropa de estar por casa que le sentaba como un guante; llevaba un pantalón de chándal negro y una camiseta de manga corta de color azul marino que se ajustaba maravillosamente a sus músculos de la espalda, pues estaba girado y hablando por el móvil. Ela se quedó mirando su gran y musculosa espalda. Su corazón estaba acelerado y sus mejillas ligeramente sonrojadas.


    Si lo pensaba detenidamente, todo esto estaba siendo una locura, no lo conocía. Solo sabía que tenía una chocolatería y que hacía el mejor chocolate que había probado jamás y que se llamaba Klaus. No sabía nada más y allí estaba, usando su ducha, su ropa y su casa como si lo conociera de toda la vida. A decir verdad parecía que así fuera. Esto era raro.


    —Sí, ya lo sé. Haz lo que quieras. No, no te estoy dando largas. Vale, hablamos. —Oyó que decía por teléfono y después colgó.


    —¿Todo bien? Si tenías que ir algún sitio…


    —No te preocupes, todo bien, no era nada importante—le sonrió pero esta vez con tristeza—. ¿Te apetece cenar?


    —Uf no, estoy llena, me he pasado el día probando…—Ela se quedó callada. Normalmente no ocultaba a qué se dedicaba pero que Klaus trabajara en una chocolatería y que casualmente ella estuviera trabajando en ello… le daba un poco de reparo decírselo. Aunque claramente desde el momento en el que probó su chocolate supo que era el mejor con diferencia, pero no quería precipitar las cosas y decírselo podría cambiar su actitud para con ella.


    —¿Probando qué?


    —Comida—le sonrió quitándole importancia.


    —Vale… Muy misterioso todo—dijo Klaus mirándola entre divertido y expectante—. ¿Quieres ver la tele? —le preguntó.


    —Claro.


    Klaus se sentó en el sofá de color gris que parecía tremendamente cómodo y mullido y le hizo un gesto para que ella se sentara a su lado.


    —Esto es raro ¿no? No sabemos nada el uno del otro y estamos aquí sentados en mi sofá como si fuéramos los mejores amigos—rio Klaus.


    —Eso mismo estaba pensando yo—rio Ela—. Muchas gracias por todo, de verdad. Si no hubieras aparecido no sé qué hubiera hecho.


    —Algo se te hubiera ocurrido, seguro. Lo poco que he visto y conozco de ti es que te cuesta acepar ayuda, y eso quiere decir que eres muy resolutiva con tus problemas.


    —Puede ser, me lo suelen decir. No es que no quiera ayuda, no me gusta molestar y si puedo solucionarlo yo, no creo que sea necesario involucrar a los demás con mis problemas. —En eso sabía que Klaus la había calado, pues Anette también se lo había dicho alguna que otra vez.


    —A veces hay que simplemente aceptarla. —Sus miradas se cruzaron y se quedaron mirando el uno al otro. Ela se sonrojó y apartó la mirada.


    —Ya, lo estoy intentando—sonrió mirándose al regazo.


    Estuvieron hablando sobre sus vidas, y al final Ela, no sabía cómo pues no era una cosa que solía explicar, le contó lo de sus padres y su abuela. Él también le relató que estaba solo, pues sus padres vivían lejos y se había venido a este pueblo que era donde había nacido su abuelo. Le parecía un buen chico. Estudió en la universidad de la ciudad, como ella, y había estado trabajando de un poco de todo para poder costearse la chocolatería de sus sueños. Le contó que su abuelo siempre le explicaba anécdotas relacionadas con su chocolatería y le enseñaba las pocas fotografías de la tienda que había tenido que vender porque su padre no se quiso hacer cargo. No lo culpaba por seguir su propio sueño, pues de esta forma Klaus estaba más orgulloso de todo lo que había conseguido por mérito propio.


    Al principio sus padres lo ayudaron, pero al estar lejos no podían hacerlo físicamente, aunque su madre muchas veces había insistido en venirse una temporada para poner su granito de arena. Le dijo que el hobbie de su madre siempre había sido la repostería y que su hijo fuera un chocolatero era su mayor sueño. Ela sintió un poco de envida al escuchar como Klaus hablaba de sus padres, se notaba que los quería mucho. ¿Hubiera tenido una buena relación con los suyos si siguieran vivos? Nunca lo sabría.


    —Pues yo trabajo en un periódico, escribo artículos—confesó al fin.


    —Vaya… ¿ese era el gran secreto? Yo me esperaba que fueras una stripper o algo así—bromeó.


    —Sí hombre, con este cuerpo—rio de broma señalándose sus curvas, no es que estuviera gorda, pero tenía su tripita. Aunque ella se quería tal y como estaba, pero claro que siempre se podía estar mejor.


    —Pues yo pagaría—le guiñó un ojo y Ela se sonrojó—. Me gustaría leer algo—cambió de tema Klaus.


    —Qué vergüenza…


    —¡Pero si seguramente te lee mucha gente!—rio con su risa perfecta y profunda por la contradicción.


    —Ya, pero que lo haga alguien al que tengo en frente me da vergüenza—sonrió avergonzada.


    —No seas tonta, yo te he dejado probar mis creaciones, ahora te toca a ti.


    —No tengo nada…


    —Busquemos en internet—se levantó para ir a buscar su portátil, ahora seguramente sabría que se dedicaba al mundo de la gastronomía y que comenzaba a ser una crítica bastante importante.


    Klaus volvió y se sentó a su lado tendiéndole el ordenador. Ela lo miró un poco asustada, no sabía que quería que le mostrara, pero lo cogió y buscó uno de sus mejores artículos. Era de hacía unos meses, de un restaurante en la ciudad que estaba en auge y su crítica podría ayudarlo o destruirlo, era parte del trabajo, cuando le enviaban a un restaurante en concreto solo había dos opciones, bueno o malo. Por eso este encargo era tan importante, porque se basaba en elegir el mejor según su criterio.


    Cuando lo encontró le tendió el ordenador y Klaus comenzó a leer en silencio. Ela estaba nerviosa, le daba vergüenza, ni si quiera había hecho esto con Anette. Ella leía sus artículos, incluso mucho antes de enviarlos a su jefe, pero nunca en su presencia.


    —Ela Atwood—susurró Klaus cuando acabó de leer el artículo, era cortito, de una página.


    —¿Qué te parece?—preguntó nerviosa.


    —Está genial, se nota mucho que no te gusta herir los sentimientos de la gente y las cosas malas las dices bien dichas. Te queda una sensación de querer ir a probar ese restaurante, por lo que pienso que tuvo más cosas buenas que malas.


    —Sí, ese me gustó, la comida estaba muy buena, el servicio lento, pero había mucha gente, no maquillo nada. Cuando he tenido que hacer malas críticas las he hecho, siempre con educación y para que mejoren, nunca con malicia. O así espero estar haciéndolo—rio.


    —¿Entonces eres crítica gastronómica?


    —Podría decirse.


    —¿Y has venido aquí a hacer la crítica de algún restaurante?—preguntó Klaus.


    —Puede…—No quería mentirle, pero tampoco decirle la verdad por si su actitud cambiaba con ella.


    —Ela… ¿Qué me escondes?—la miró directo a los ojos, como si pudiera ver a través de ellos.


    —Es solo que no puedo decirlo hasta que no esté publicado. —No era mentira del todo, ella siempre iba de incógnito y hasta que no se publicaba la crítica, los dueños de los restaurantes no sabían que había estado allí.


    —Está bien, esteré pendiente de tus publicaciones Ela Atwood—rio dejando el portátil en la mesa y ella sonrió con él. Su risa era muy masculina y perfecta y pensó que le gustaría escucharla más, al igual que su nombre en sus perfectos labios. Pero la verdad es que después de aquella noche, no se volverían a ver. Ella volvería a la ciudad y a su casa, y él seguiría aquí con su negocio—. ¿Y qué planes tienes para Navidad?


    Eso la ponía tensa, porque desde la muerte de su abuela ella no celebraba esas fiestas y la gente siempre la miraba con pena. Al principio fue duro, pero con el tiempo y estando sola se había convertido en algo normal y que no celebraba, pues era tiempo para pasar con la familia y ella no tenía así que…


    —Pues lo mismo de todos los años, no lo celebro—sonrió para ocultar su tristeza y transmitirle que no le importaba. No obstante, Anette muchas veces la había invitado a pasarlas con su familia, siempre se había negado. Y luego el día veintiséis lo pasaban juntas viendo películas navideñas y riéndose de los estereotipos y acabando llorando como magdalenas con las películas románticas y sus finales felices.


    —¿Cómo? No puedes pasar las Navidades sola. —Se reincorporó en el sofá mirándola intensamente. Estaba claro que su tono de “no pasa nada por estar sola en Navidades”, no había funcionado.


    —¿Por qué no? No es nada triste aunque lo pueda parecer, son fechas para pasarlas con familia, pero si no la tienes… Es un día normal.


    —Ela… es muy triste eso que dices, no me creo que una chica tan fantástica como tú esté sola.


    —Bueno tengo a mi amiga Anette, ella es mi familia, y tengo a mi perra Niusca. No estoy sola—dijo subiendo las piernas al sofá y abrazándose a sí misma. No iba a mentir y decir que nunca lo había pensado que sí estaba sola, pero no se permitía sentir lástima de ella misma, estaba en esa situación, y para ella era normal. Claro que echaba de menos montar el árbol con su abuela, las comidas que le preparaba, los regalos… Pero no podía hacer nada.


    —Pues ahora también me tienes a mí—le levantó el mentón Klaus para que lo mirara a sus preciosos ojos verdes. Ella le sonrió sonrojada y con el corazón acelerado, era muy bonito lo que le acababa de decir, pero no era verdad, se acababan de conocer y seguramente mañana ya ni se acordara de ella—. Ven.


    —¿A dónde?—le preguntó mientras tiraba de ella. Se dirigieron a un armario, de allí Klaus sacó una caja enorme rectangular ¿Era un árbol de navidad?


    —Este año no me apetecía mucho poner el árbol, pero mis padres vendrán mañana a pasar unos días y seguramente les gustará verlo montado ¿Me quieres ayudar?


    ¿En serio? No hacía esto desde los dieciocho años cuando perdió a su abuela, nunca se le había vuelto a ocurrir montar un árbol y decorarlo, le encantaba todo lo navideño, pero a la vez la entristecía, por eso en su casa no había nada de esto. Pero que Klaus la invitara a ayudarlo a montar su árbol… Le encantaba la idea.


    —Me encantaría—sonrió.


    Y así se dispusieron a montar y decorar el árbol de Navidad que era de plástico y no muy grande, pero estaba quedando precioso con las decoraciones. Klaus había puesto canciones de Navidad cantadas por Frank Sinatra de fondo mientras lo decoraban entre risas y bromas.


    —Tienes un gusto pésimo ¿No ves que ese lado está muy lleno?—rio Ela cambiando una bola de color verde brillante a otro lado del árbol más vacío.


    —Perdón, no sabía que había que tener un máster en decoración para esto—bromeó Klaus.


    —Un máster no, pero algo de sentido del gusto sí—le sacó la lengua en forma de burla.


    —Con que esas tenemos…—Klaus salió corriendo tras Ela para hacerle cosquillas, y ella comenzó a correr, con tan mala suerte que se tropezó con uno de los adornos, el moretón que tenía en el empeine le dolió e iba a caerse, pero antes de que eso ocurriera, Klaus la sujetó tirando de su brazo y acercándola a su fornido pecho. Ela puso sus manos sobre los pectorales de Klaus con su corazón martilleando y su cara roja como un tomate. Sus cuerpos estaban muy cerca y podía sentir su respiración mientras la canción de “let it snow” sonaba de fondo.


    —Perdón, yo… soy una patosa. —Se disculpó sin poder mirarlo a los ojos.


    —Ha sido culpa mía ¿Estas bien?


    —Sí. —Olía a chocolate y a… algo sexy. Tenía ganas de hundir su cara en su cuerpo y que él la abrazara. Por eso mismo se separó—. Podemos encender las luces ya y ver cómo queda.


    —Claro… O, podemos bailar—sonrió Klaus pillo.


    A Ela la cogió totalmente desprevenida eso. Klaus la cogió por la cintura y la acercó a él cogiéndole de la otra mano y empezó a bailar al ritmo de la música llevándola a ella consigo. Ela estalló en carcajadas mientras le daba vueltas por el salón.


    —Bailas bien—sonrió ella.


    —No puedo decir lo mismo de ti—bromeó dándole un golpecito en la nariz.


    —¡Oye!—le dio un golpe en el brazo y después sus miradas se encontraron, se quedaron absortos en la mirada del otro. Ela era muy consciente de la mano de Klaus que estaba aún posada en su cintura, del calor que le propinaba. Un escalofrío placentero la invadió por completo calentando su cuerpo de una manera errónea.


    Klaus la acercó más a él, hasta que sus cuerpos quedaron demasiado juntos y agachó su cabeza hacia ella. Su corazón martilleaba y sus labios hormiguearon esperando ser besados. Pero no podía permitir eso, lo más probable es que no lo volviera a ver jamás y no podía consentir que entrara en su vida, no quería perder a nadie más.


    —Voy a ver cómo quedan las luces de Navidad encendidas—dijo separándose como si le hubiera dado una descarga eléctrica. Ni si quiera esperó su respuesta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    CAPÍTULO 3


    


    Klaus vio como Ela huía de él para encender las luces del árbol que habían decorado juntos. Si ella no se hubiera apartado de esta forma hubiera acabado besándola, y eso era algo que ahora mismo no necesitaba, aunque en cierta manera odiaba que ella se hubiera separado. No sabía qué le pasaba con esa chica, pero desde el momento en el que la vio gritando al cielo empapada y enfadada, supo que tenía que ayudarla. No solo porque era preciosa, porque lo era, sino porque parecía estar muy perdida, y ahora que la conocía un poco más y sabía qué le había ocurrido, supo que había hecho bien. Sin embargo, era una locura lo que estaba pensando; ahora mismo quería que estos momentos que estaba viviendo con ella no acabaran nunca. Había algo que lo impulsaba a querer estar con ella, a querer abrazarla y tocarla. Pero sabía que ella mañana desaparecería de su vida y jamás la volvería a ver, era lo más probable y eso lo hacía sentirse… triste y enfadado, cosa que no tenía sentido.


    —Voy a por algo de picar—dijo dejándole espacio. Ela no contestó.


    Sacó de la cocina unos turrones que él mismo había preparado, aun no se creía que le hubiera contado toda su historia a una desconocida, bueno, ella hizo lo mismo, pero normalmente hablar de su abuelo le costaba, incluso con Ágata le resultaba difícil hablar de él, pero con Ela había salido solo. Tenían una conexión rara y sabía que no era el único que la sentía.


    Salió al salón donde vio como Ela miraba absorta el árbol navideño iluminado con luces de colores, había quedado precioso y se lo había pasado genial decorándolo con ella. Dejó los turrones en la mesa y sin saber por qué, se acercó a ella por detrás y la abrazó por la cintura. Las canciones navideñas que había puesto seguían reproduciéndose y creaban un ambiente mágico entre ellos junto con el árbol iluminado sin ninguna luz más. No supo la razón, pero algo le decía que ella necesitaba un abrazo ¡Y qué demonios! Él quería dárselo, deseaba tocarla y sentirla cerca. Su historia era muy triste, estaba sola y aun así no se compadecía de ella misma, sino que era feliz y vivía el momento. Era preciosa, optimista, graciosa y tenía talento en lo de escribir artículos, y se moría por descubrir qué otras cosas le apasionaban.


    Al principio notó a Ela tensa, pero él la siguió envolviendo con sus brazos y la atrajo hacia sí sintiendo su calor. No tardó en acomodarse en su pecho y eso le gustó mucho, encajaban perfectamente.


    —Es precioso, nos ha quedado genial—sonrió Klaus, ella rio.


    —Sí, es muy bonito.


    Parecían una pareja que se conocían de hacía muchos años, eso nunca le había sucedido con nadie y se sentía culpable por ello.


    ***


    Ela no quiso que Klaus se separara de ella, sus manos acariciaban distraídamente su abdomen provocándole mariposas en el estómago mientras miraban el árbol que ambos habían decorado. Notaba la felicidad en su corazón, pero sabía que no podía acostumbrarse a esto, pues mañana todo volvería a ser como siempre. Igual que a Cenicienta, a los doce su sueño de bailar con el príncipe se acabaría y tendría que volver a su vida aburrida y sola.


    Ela miró el reloj que reposaba encima de una vitrina; sonrió triste por lo de Cenicienta, pronto serían las doce, seguro que era una señal para decirle que no se acostumbrara a esta calidez que le daba Klaus. Era extraño pensar que solo lo conocía desde hacía unas tres horas y estuvieran así, como si se conocieran de toda la vida. Estuvieron abrazados durante un rato, ninguno de los dos quiso romper el contacto y la magia que había entre ellos. Pero finalmente Klaus la soltó y el frío la inundó.


    —¿Entonces te vas mañana?—preguntó él. Sonaba serio, Ela se giró al tiempo de ver como se sentaba en el sofá ocupando gran parte con su poderoso cuerpo, se moría de ganas por volver a sentir su calor, y de intensificarlo. Soltó un suspiro y después lo imitó pero sentándose a una distancia prudencial.


    —Sí, eso espero, a ver si el temporal mejora, sino no sé qué haré—sonrió sin ganas.


    —Puedes quedarte aquí—dijo serio. ¿Cómo? ¿Lo decía de verdad?


    —No quiero molestarte más, seguro que te cansas de mí y mañana ya no pensarás igual—bromeó.


    —Te lo digo en serio, Ela. Quédate unos días, a pasar la Navidad. Sé que es una locura, que no me conoces, pero… No quiero que estés sola. —Ela se quedó sorprendida, sus preciosos ojos verdes le transmitían que decía la verdad y en el fondo ella quería quedarse, era una locura, como él bien había dicho.


    —Klaus yo… No estaré sola…


    —Ela, tu perra no es una compañía para pasar las Navidades.


    —Pero Anette no querrá cuidarla más días y…


    —Pregúntaselo.


    —Esto es una locura Klaus, te acabo de conocer y ¿Vamos a pasar las Navidades juntos? No sé, no quiero molestarte, no quiero que sientas lástima de mí. —Se retorció las manos en su regazo, él se las cogió y la hizo mirarlo a los ojos.


    —No eres ninguna molestia, deja de decir eso. No lo hago por pena, sino porque me importas, sino no te lo diría. ¿Te lo pensaras? —La miró con sus intensos ojos verdes, así no podía negarle nada. Su corazón dio un vuelco al escuchar sus palabras ¿Ella le importaba? ¿Cómo? ¡Si se acababan de conocer! Pero sintió un calor agradable recorrerle el cuerpo.


    —Lo pensaré.


    —Genial—le sonrió él y después le depositó un suave beso en la mejilla. Ela se sonrojó al instante. —¿Estas cansada? ¿Quieres irte a dormir?


    La verdad es que sí estaba cansada, pero le apetecía estar más tiempo con él, descubrir más cosas suyas y que sus manos siguieran acariciando las de ella como ahora, traspasándole su calidez y sintiendo esas chispas que había entre ellos.


    —Estoy cansada, ha sido un día complicado—rio.


    —Me imagino, ven.


    Sin soltarla de la mano, Klaus la llevó a su dormitorio. Sabía que no iban a compartir cama, aun así se puso nerviosa.


    —Puedes dormir en mi habitación—dijo Klaus abriendo la puerta.


    —No hace falta que me dejes tu cama, con el sofá me conformo—dijo soltando el aire que había retenido por los nervios.


    —No quiero discutir esto, es lo que hay—le sonrió—. A no ser que quieras compartirla, yo desde luego que no me opongo—rio.


    —Ja. Ja. Muy gracioso. Para eso aun te queda invitarme a muchos chocolates—le brindó una sonrisa burlona y él se echó a reír.


    —Cuando tú quieras—le guiñó un ojo.


    Ambos se quedaron absortos en la mirada del otro. Aunque Ela no quisiera admitirlo, deseaba que Klaus hubiera dicho lo de dormir juntos de verdad, sin embargo, claramente era una broma. No es que hiciera con frecuencia aquello de irse a la cama con un desconocido, a decir verdad, nunca lo había hecho. Pero Klaus… la había dejado tan impresionada, tanto por él como por su toque, sus habilidades culinarias, su amabilidad, sus ojos verdes… Estaba loca, pero creía que se sentía un poco enamorada de aquel hombre que ahora estaba frente a ella mirándola como si quisiera cogerla y besarla hasta el punto de hacerla temblar entre sus brazos, dejándola suspirando y totalmente anhelante de él, que no pudiera vivir sin sus besos. Y Ela creía que Klaus sería muy capaz de ello y ahora mismo ella no sería capaz de oponerse.


    —Buenas noches Ela. —Se acercó más a ella, depositando su gran mano en su mejilla acariciándola dulcemente con el pulgar. Podía inspirar su aroma a hombre y chocolate, delicioso. Y cuando pensó que iba a besarla, le depositó un suave beso en la frente.


    Ela se quedó inmóvil con los ojos cerrados, su corazón martilleaba y cuando Klaus se alejó, se obligó a mirarlo.


    —Buenas noches Klaus—susurró.


    


    ***


    


    <<¡Maldita sea!>> maldijo saliendo de su cuarto y dirigiéndose a la sala de estar donde dormiría. Ela era tan preciosa… que otra vez había deseado besarla, y no solo eso, estaba seguro de que si ella le dejaba luego la tumbaría en su cama y le haría el amor. Estaba perdido, verla con su ropa era demasiado excitante y sabiendo que estaría tumbada en su cama… lo mataba por dentro. La deseaba, quería abrazarla y sentir su cuerpo contra el suyo, caliente y dulce, que se rindiera a él durante toda la noche. Pero ella no querría eso y en el fondo, sabiendo que muy posiblemente por la mañana ella desapareciera de su vida, él tampoco, pues por extraño que pareciera sentía que si la tenía durante una noche, querría más de ella. Y ahora mismo estaba hecho un lio y no quería mentirle, pero ¡joder! No podía quitársela de la cabeza.


    Esa noche, Klaus no pudo dormir bien. Escuchó un par de veces en la noche como Ela se levantaba e iba al baño, no quiso asustarla ni molestarla así que no hizo ruido ninguno.


    Cuando fueron las seis y media Klaus se despertó como un reloj, estaba acostumbrado a despertarse a esa hora para prepararse y ponerse con los alimentos que requerían ser hechos en el día y a abrir la chocolatería. Aunque hoy no abriría por ser vísperas de Navidad y porque sus padres pronto estarían aquí. Se despertó con dolor de cuello y de espalda, si tenía que pasar otra noche allí necesitaría ir a un quiropráctico o algo. Se estiró mientras los músculos le crujían. Lo primero que hizo fue ir a ver si Ela estaba durmiendo aún, le prepararía el desayuno y si hiciera falta la convencería de pasar las navidades con él una vez más. Cuando se lo dijo se sorprendió tanto a él mismo como a ella, pero lo dijo completamente en serio, quería que se quedara, deseaba que no se marchara de su vida.


    Cuando comprobó que Ela seguía plácidamente durmiendo en su cama, se dirigió a la cocina, no sin antes quedarse embobado con su suave y precioso perfil. Estaba durmiendo de lado y por lo que podía ver tenía las marcas de las sábanas en su cremosa y sonrojada mejilla, así como esos labios de pecado entreabiertos instándolo a desear besarlos como si no hubiese un mañana. Ansiaba acercarse y despertarla entre besos y caricias que acabaran con su cuerpo sobre el de ella y haciéndole el amor… Su miembro reaccionó ante esa posibilidad ¿Pero qué mierda le pasaba? ¿Por qué no podía dejar de pensar en eso?


    ***


    


    Ela se despertó una vez más sin saber dónde se encontraba, pero cuando el olor a chocolate le inundó las fosas nasales volvió a recordar que estaba en casa de Klaus. Desde luego el día anterior había sido de locos, y hoy por fin podría irse a casa, no obstante, una parte de ella quería quedarse con él, como le había pedido. Pero era una locura. Anoche hubiera deseado que él se acostara junto a ella y la besara, de hecho estaba bastante segura que había soñado con algo así. No sabía qué hora era, así que abrió las persianas lentamente y el sol se introdujo por la ventana, cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, pudo ver que estaba todo nevado pero que ya no caían copos de nieve.


    Su ropa estaba al pie de la cama, seguramente Klaus la había limpiado y secado, era un chico fantástico y ella había caído rendida completamente a él. Era un desconocido, pero parecía que se conocían de toda la vida. Se vistió y se peinó el cabello rubio haciéndose un pequeño moño desecho y salió en busca de Klaus para despedirse.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 4


    


    Ela se dirigió al salón-cocina decorado entre azules y marrones. Mientras iba por el pasillo escuchó a Klaus tararear “let it snow”, Ela sonrió al recordar el baile de la noche anterior y en el casi beso que se dieron. En cuanto entró en la estancia su corazón se paralizó y después su pulso se aceleró. Klaus estaba absorto cocinando de espaldas a ella, iba simplemente con unos pantalones de chándal y no llevaba camiseta. Su espalda ancha y musculada invitaba a ser abrazada y acariciada, sus músculos se ondulaban mientras cocinaba. Cuando él se dio la vuelta para depositar la crepe que estaba haciendo en un plato, Ela abrió los ojos y su cuerpo se excitó. Por delante era aún más perfecto, estaba completamente maculado, su torso cincelado y duro, y cuando subió sus ojos y él le dedicó una sonrisa de medio lado, creyó morir. Era absolutamente perfecto ese hombre. Su rostro se sonrojó al saber que él la había pillado observándolo como una acosadora.


    —Buenos días ¿Una crepe de chocolate?—le preguntó él con una sonrisa, desde luego que le había pillado devorándolo con la mirada—. O ¿prefieres otra cosa?— ¿Iba con doble intención eso?


    —Buenos días. La… la crepe está bien, gracias—dijo nerviosa retorciéndose las manos—. No tenías que haberte molestado, yo…


    —No es molestia—la cortó—. Ven siéntate. —La instó a sentarse en la isla que había en el centro y separaba la cocina del salón.


    —Gracias por lavarme la ropa y por todo.


    —No hay de qué ¿Has dormido bien?—le preguntó mientras depositaba en un plato con una sabrosa crepe con el interior rebosante de chocolate, se le hizo la boca agua.


    —Sí ¡Tiene una pinta deliciosa!—exclamó sin poder contenerse.


    —Y sabe mejor—le guiñó un ojo.


    Ela pudo comprobar que tenía razón, la crepe estaba para morirse y el chocolate tenía ese sabor especial que solo él había conseguido, realmente delicioso, desde luego era el mejor chocolatero que había conocido. Klaus se sentó a su lado a comer su crepe, también le había servido un vaso de leche caliente y para él un café.


    —Deberías plantearte abrir una chocolatería, está riquísimo—bromeó ella riendo.


    —¿Si? Me lo han dicho en varias ocasiones—le siguió la broma él.


    —El chocolate tiene una textura perfecta y el sabor es inconfundible, por no hablar del olor… huele a puro chocolate y tiene un toque… no termino de saber qué es, pero le da más sabor.


    —Vaya… Sabes de lo que hablas—rió él—. Es un ingrediente secreto—le guiñó un ojo.


    Ela se sonrojó. Siguieron comiendo en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos.


    —¿Has pensado en lo de quedarte?—le preguntó él ahora más serio mientras recogía los platos vacíos de ambos. A Ela le dio un vuelco el corazón, no sabía que decirle, lo había pensado y lo mejor era irse a casa. Bebió un poco de su leche.


    —No puedo quedarme—dijo sin más.


    —No quieres quedarte, lo entiendo—dijo él de espaldas y sin mirarla.


    No, no lo entendía. Claro que quería quedarse, deseaba estar más tiempo con él y sentir que le importaba a alguien de verdad. Estaba feliz porque por fin había encontrado una persona con quien compartir su vida, pero no era verdad. Se acababan de conocer, y si pasaba allí las Navidades muy posiblemente se acabaría enamorando como una tonta de él y después ¿Qué? No podría seguir sin sentir este calor en el pecho que se instalaba cuando estaba con él, no volvería a verlo y eso le partiría el corazón. Así que lo mejor era irse ahora.


    —Klaus, gracias por todo, de verdad. Nunca le he estado tan agradecida a nadie. —Él se giró con una expresión ilegible en la cara. La posibilidad de no volverlo a ver jamás hacía que sus entrañas ardieran, sus lágrimas se acumularon en sus ojos y su cuerpo dolía por querer sentir el calor del suyo una vez más.


    —No me tienes que agradecer nada.


    Ela cogió su chaqueta y se puso su bufanda, después fue a por su bolso pero la mano de Klaus la detuvo. La giró hacia él y la envolvió por la cintura acercándola a su cuerpo, su otra mano la posó en su nuca acercando sus labios a los masculinos, la besó. Ela se quedó completamente en shock. Su corazón bombeó volviéndose loco y su cuerpo subió de temperatura inmediatamente. Notó como se sonrojaba por completo mientras sentía los suaves y gruesos labios de Klaus sobre los suyos. No tardó en dejarse llevar y depositó sus manos sobre su firme torso desnudo, abrió los labios para dejarle mayor acceso a su boca. Klaus la estrechó más contra sí, hasta que ella notó su erección presionando en su bajo vientre donde parecía que un millar de mariposas estaban revoloteando. Ambos gimieron y Ela subió las manos, acarició su mejilla con un rastro de barba y después las enroscó en sus hombros para introducir sus manos en el cabello de Klaus, tirando de este para acercarlo más a ella. Él soltó un gruñido que provocó un pálpito en su sexo.


    —Quédate Ela…—le susurró en los labios y volvió a besarla con desenfreno y una pasión que jamás había sentido tan intensa.


    Ela se desarmó entre los brazos de ese hombre. Klaus se deshizo de su abrigo y su bufanda acariciándola por el cuello y los brazos, aun a través de la ropa, su contacto ardía. Siguió acariciando por sus costados pasando por el contorno de sus pechos hasta llegar a los glúteos, donde la agarró y la impulsó para que enroscara sus piernas en su cintura; y así lo hizo provocando un mayor roce entre sus sexos que los hizo aumentar su deseo.


    —¿Te quedarás conmigo?—le preguntó sobre sus labios pero sin tocarlos. Ela quería más, sus labios hormigueaban por ser lamidos y besados por él una vez más. Se impulsó para llegar a ellos pero Klaus separó su rostro—. Contéstame Ela ¿Te quedarás conmigo?—le dijo acariciándole el cuello con su nariz y depositando pequeños besitos que la estaban volviendo loca, la hizo gemir.


    Desde luego que no estaba jugando limpio, ahora ella estaba totalmente excitada y anhelante de él y en su cabeza no había espacio que no estuviera ocupado por Klaus. Abrió los ojos y lo miró. Su mirada verde estaba encendida por el deseo ¿Era eso lo que quería de ella? O ¿Había algo más? Seguramente solo era deseo, pues no se conocían de nada.


    —Me harás daño…—soltó sin pensar.


    —No es mi intención.


    Ela cogió toda su fortaleza y se soltó del agarre de Klaus. Odiaba este vacío que sentía cuando él se separaba de ella, bueno en realidad era ella quien huía de él.


    —Ela…


    —No, no soy ese tipo de chica, lo siento.


    —Y ese tipo de chica no es lo que busco, te quiero a ti. Quiero conocerte, estar contigo, no quiero que te vayas. Sé que es difícil creerlo—continuó diciendo al ver que Ela no reaccionaba—. Porque no me conoces, pero me gustas.


    Ela no podía creerse lo que le estaba diciendo Klaus ¿Ella le gustaba de verdad? ¿Por qué? ¿Le estaba mintiendo solo para acostarse con ella? No lo creía, después de todo lo que él había hecho por ella no tenía por qué dudar de él.


    De repente picaron a la puerta y Ela dio un pequeño respingo. Klaus maldijo pero no se movió, quería cerciorarse primero de que Ela no huiría de él.


    —Quédate…—suplicó una vez más con expresión de demanda en sus preciosos y verdes ojos. Ela dudó, pero no porque no le creyese sino por el miedo de volver a perder a alguien que le importaba, y si se quedaba… No tenía la menor duda de que Klaus se convertiría en alguien importante en su vida. Se metería de lleno en su corazón, llevándoselo consigo. Pero estaba harta de echar a la gente de su vida para no tener que sufrir, quería arriesgarse y quería hacerlo por él, por ella, porque se merecía ser feliz.


    —Está bien, me quedaré—dijo al fin y él soltó un suspiro a la vez que tocaban el timbre de nuevo. La besó en la mejilla fugazmente, cogió una sudadera que había encima del sofá y fue a abrir la puerta.


    Ela se tuvo que sentar en el sofá, estaba feliz por saber que a él le importaba, que de verdad había dicho lo de que se quedara, esperaba que no solo fuera sexo lo que quería de ella, pero confiaba en él. Hacía mucho tiempo que no entregaba su corazón a nadie por miedo de perder a las personas que quería, pero si alguien se merecía que le abriera las puertas de su alma, ese era Klaus. Había hecho demasiado por ella, la ayudó cuando más lo necesitaba sin conocerla de nada y era un chico fantástico.


    Oyó un murmullo de gente hablando, ella aún estaba atontada por el magnífico beso que le había dado Klaus y sus mejillas y todo su cuerpo estaban al rojo vivo en cuanto más pensaba en ello. Ela se llevó las manos a las mejillas y sonrió como una tonta. Hacía mucho tiempo que no sentía esto.


    —Mamá… ¡Espera, no!—Oyó decir a Klaus. ¿Mamá? ¿Había dicho mamá? No podía ser posible. Había mencionado que sus padres llegarían hoy, pero no había caído en la cuenta hasta ahora. ¿Eso implicaba que había aceptado pasar las navidades con su familia también? ¡Dioses, esto iba de mal en peor! Los pasos se estaban acercando y Ela no sabía dónde meterse.


    —¡Aquí estas!—le sonrió una mujer de unos cincuenta años muy guapa y estilosa con el pelo negro y los ojos azules, Ela se puso en pie y la mujer corrió hacia ella y la abrazó—Eres preciosa. —La estrechó más fuerte y ella miró interrogativa a Klaus, que estaba junto a un hombre también de unos cincuenta años con el pelo cano pero aun así con muy buena planta. Tenía unos ojos verdes muy parecidos a los de Klaus, su cara no decía nada.


    —Yo…—Intentó decir algo, pero… ¿El qué?


    —Encantado. —Se acercó el señor y le dio dos besos.


    —Igualmente. —Iba a matar a Klaus, esto era muy vergonzoso, estaba claro que eran sus padres, ¿pero ella? ¿Cómo se iba a presentar?


    —Mamá, papá, ella es Ela. Ela ellos son mis padres Antje y Jacob.


    —Ela, estamos encantados de conocerte, y muy contentos de que estés saliendo con mi hijo, ya era hora. —Sonrió su madre mirando a su hijo y luego a ella otra vez. Ela no sabía dónde meterse, este era el momento “tierra trágame” más vergonzoso de su vida. ¿Saliendo? ¡Pero si a penas se conocían! Lo había malinterpretado.


    —Mamá… No estamos saliendo—dijo Klaus suspirando y mirándola con una mirada de “lo siento”.


    —Oh, perdón, pensé que eras la novia de mi hijo y que por fin…


    —Mamá. —La avisó usando un tono que hizo que Antje se callara de inmediato. Eso hizo que Ela se pusiera alerta ¿Le ocultaba algo? Claro que lo hacía, era una tontería pensar así, no se conocían.


    —No se preocupe. —No sabía qué había pasado, pero si era algo que tenía que saber, Klaus ya se lo contaría. No es que hubiera aceptado salir con él, simplemente que iba a quedarse, de lo cual cada vez estaba menos segura. Ella no pintaba nada allí. Parecían gente muy amable y simpática, pero Ela se sentía fuera de lugar ¿Qué demonios iba a hacer con la familia de Klaus? Esto era una locura.


    Cuando sus padres fueron a coger las maletas, Klaus se acercó a ella y le rodeó la cintura acercándola a él, sintió su calor e inmediatamente su cuerpo reaccionó a su cercanía, se sonrojó y él le depositó un beso en la mejilla; luego se miraron sonriendo.


    —No muerden—rio.


    —Esto es muy raro Klaus, será mejor que me vaya.


    —Ni hablar, eres mía durante las navidades—le sonrió de medio lado y después la estrechó más fuerte contra sí, como si temiera que ella fuera a escaparse. A Ela le latía desbocado el corazón por sus palabras y su contacto, y sin poder evitarlo se aferró a él abrazándolo por las estrechas caderas y depositando su mejilla en su torso, escuchando sus latidos. Estaba colorada y se sentía mareada entre sus brazos, se estaba tan bien…—¿En qué piensas?—le preguntó con su boca pegada a su coronilla.


    —En que esto es una locura, lo que me haces sentir es una locura y esto… es demasiado raro, no nos conocemos y ya me has presentado a tus padres—rieron ambos.


    —Ya lo sé, vamos muy rápido—rio.


    —Como un cohete—sonrió alzando el rostro para perderse entre sus ojos verdes como un pardo de hierba en verano.

  



  

    CAPÍTULO 5


     


    Klaus se sentía un completo mentiroso e idiota. Quería a toda costa tener allí a Ela, pero estaba siendo egoísta y no le estaba contando toda la verdad. Cuando habían aparecido sus padres temió que ella escapara sin antes poder sincerarse, porque lo iba a hacer, pero todavía no sabía cómo hacerlo. Seguramente si sus padres hubieran llegado a la hora que se suponía que tenían que llegar se lo hubiera acabado contando, pero ahora con ellos aquí… complicaba más las cosas. Su madre estuvo a punto de estropearlo, pero por suerte entendió su aviso.


    Miró de reojo como Ela hablaba animadamente con su madre mientras él preparaba la comida. Le encantaba verla allí, con su familia, nunca antes había sentido esto, que una chica era tan especial para él que quería que se llevara bien con su familia, y allí estaba ella, hablando con su madre como si fueran ya las mejores amigas. Sonrió.


    —¿De dónde la has sacado? Ya ha conquistado a tu madre—rio su padre acercándose donde estaba él cortando las pechugas de pollo.


    —Me la encontré en la puerta de la chocolatería empapada y enfadada—rio al recordar cuando la vio gritando enfuriada al viento.


    —¿Vais en serio?


    —No puedo ir en serio con ella, al menos no todavía.


    —¿Lo sabe ella? Un poco más y metemos la pata. —Se cruzó de brazos su padre mirándolo inquisitivamente. Sabía que no le estaba gustando que él no le contara la verdad a Ela, pero a Klaus le dolía mucho más porque sabía que ella había sufrido mucho y lo que quería era aliviar su carga y no aumentarla.


    —No, se lo iba a contar pero habéis aparecido vosotros.


    —Claro… Hijo, si te importa aunque sea lo más mínimo sé honesto con ella, he visto como os miráis y entre vosotros hay algo especial. No le hagas daño.


    —No quiero hacérselo, me importa.


    —¿Desde cuándo os conocéis?


    —Desde ayer—rio Klaus y su padre lo miró asombrado.


    —Parece que tenéis mucha complicidad y debe de haberte calado hondo para invitarla a pasar las Navidades contigo. Espero que sepas lo que haces.


    —Me ha conquistado, no lo voy a negar, pero primero tengo que solucionar las cosas. Sé lo que hago, Ela me interesa de verdad.


    Sus padres conocían parte de la historia, por eso su padre no se había extrañado al saber que todavía no se lo había contado a Ela. Tenía que hacerlo, lo sabía, cada segundo que lo retrasaba era un segundo más  que estaba ocultándole algo importante. No es que se hubieran prometido amor eterno, pero quería estar con ella, aunque la conociera de dos días. Y sabía que ella sentía algo parecido, pues el beso que se habían dado esa mañana y su entrega así lo decía.


    —Solo somos amigos—escuchó como Ela sonreía a su madre.


    —Claro, y por eso vas a pasar las Navidades con nosotros…Porque solo sois amigos—ironizó su madre.


    —Mamá… deja de torturarla, si te ha dicho que somos amigos es porque lo somos. —En verdad le molestaba que dijera eso, pero por ahora no podía decir otra cosa.


    —Eso Antje, deja a los muchachos. —Ayudó su padre.


    —Bueno… ¿Y cómo os conocisteis?—preguntó Antje.


    —Pues…—empezó a decir Ela nerviosa—. Vine para hacer un trabajo y cancelaron los transportes de vuelta a la ciudad a causa del temporal y no tenía donde quedarme. Caminé perdida hasta que Klaus me encontró y me ayudó.


    —Oh, mi hijo es todo un caballero—sonrió Antje orgullosa.


    —No es para tanto—dijo modesto Klaus.


    —¿Y cuándo fue eso?—preguntó su madre. Allí fue cuando ambos se miraron.


    —Fue…ayer—soltó una sonrisa nerviosa Ela.


    —Oh, vaya. Bueno, lo importante es que te hemos conocido. Pero… ¿Tus padres no querrán que pases las navidades con ellos?


    —Mamá no…—empezó a decir Klaus aproximándose a ellas después de haberse lavado las manos.


    —No pasa nada Klaus—le dedicó una sonrisa y después volvió a mirar a su madre—. Estoy sola, mis padres murieron cuando era pequeña—sonrió triste.


    —Oh cariño…—la abrazó Antje pillándola por sorpresa. Su abrazo fue cálido, como se suponía que tenía que ser el de una madre, como lo eran los de su abuela… No pudo evitar que sus ojos se llenasen de lágrimas al recordarla.


    La echaba mucho de menos y cada año que pasaba era una tortura, pero había aprendido a vivir con ello. Sin querer unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Se había propuesto no llorar más por sus muertes, pues así se lo había prometido su abuela cuando se estaba haciendo demasiado mayor como para valerse por sí misma.


    —Cariño, no llores, ellos están contigo y te han traído a nosotros, estas navidades las pasaras aquí, estas y todas las que quieras—le dijo Antje limpiándole las lágrimas.


    —Lo siento, no quería llorar, es solo que… Dios mío, estoy haciendo el ridículo…—rio triste.


    —Ela, no estás haciendo el ridículo—le puso una mano en el hombro Klaus.


    —Quédate con ella hijo, yo iré a acabar la comida con la ayuda de tu padre. —Se levantó del sofá en el que estaban sentadas y Klaus ocupó su lugar.


    —Lo siento.


    —No te disculpes por esto, no tienes que hacerlo.


    —Pero odio que la gente sienta lástima por mí, y más tus padres.


    —Se preocupan por ti, no es lástima.


    —No me conocen…


    —Pero los has conquistado como a mí—le sonrió él limpiándole las lágrimas y ella tuvo que reír.


    —Mentiroso.


    —Es verdad.


    Klaus la abrazó, no sin antes depositarle un suave beso en la frente. Ela se dejó abrazar, era demasiado reconfortante todo aquello, por una vez en mucho tiempo no estaba sola y alguien la consolaba, la abrazaba y no se sentía tan sola y triste. Aunque sabía perfectamente que esto no perduraría eternamente iba a disfrutar lo que durara. Se apoyó en el duro pecho de Klaus sintiendo como sus poderosos brazos la envolvía y su gran mano acariciaba su espalda dulcemente, provocándole un sinfín de escalofríos que la hacían sentirse cálida y querida.


     


    ***


     


    Después de la suculenta comida y de tener una de las mejores comidas de Navidad en mucho tiempo, Ela se sentía feliz y como si perteneciera a la familia de Klaus, aunque claramente no lo era. Les explicó en qué consistía su trabajo, donde había estudiado y donde trabajaba y sintió que se sentían orgullosos de ella, una tontería, ya lo sabía. Luego tomaron el café y Klaus puso para picar unos turrones que había hecho él mismo y galletas de chocolate con formas navideñas, los cuales estaban deliciosos, como todo lo que cocinaba él.


    —Bueno nosotros nos vamos—dijo Jacob levantándose del sofá.


    —¿Qué? ¿A dónde?—preguntó Klaus.


    —A dar una vuelta, nos veremos para la cena. Hemos reservado en el restaurante de Ernesto. Por su puesto tú también estás invitada, Ela—le sonrió amablemente Jacob.


    —Yo… muchas gracias, pero creo que ya es hora de que me vaya a casa…


    —¡Ni hablar!—saltó Antje—. No vamos a permitir que pases la noche buena sola, ni pensarlo.


    —Ya has oído a la jefa, no te vas a deshacer de nosotros—le sonrió Klaus.


    —Os lo agradezco mucho, pero de verdad que no hace falta…


    —Tonterías niña, ahora eres parte de nuestra familia. Cenarás con nosotros y no se hable más—dijo con tono exigente pero sonriendo.


    —No tengo nada más que ponerme que esto…


    —Yo te compro algo o si quieres puedes mirar en mi maleta.


    —No, no. No lo decía por eso, es decir, gracias pero no hace falta, de verdad.


    —¿Que talla de zapatos tienes? ¿Un treinta y seis? Y de vestido… Vale ya lo tengo—le guiñó un ojo.


    —Mi madre es una de las mejores estilistas—sonrió Klaus.


    ***


     


    Ela tardó un buen rato en estar preparada para la cena. La madre de Klaus había insistido en maquillarla y peinarla después de haberle comprado un vestido negro ajustado y por debajo de la rodilla, los hombros quedaban descubiertos y las mangas caídas. Era muy bonito pero ella no estaba acostumbrada a vestir así y menos a verse tan arreglada. Le daba un poco de vergüenza salir de esa forma, pero Antje le había asegurado que estaba preciosa y que los iba a dejar a todos con la boca abierta. Se miró al espejo una vez más cuando Antje la dejó sola.


    La había maquillado muy profesionalmente, ella nunca supo pintarse mucho más que lo esencial, pero la mujer había usado el maquillaje para potenciar sus ojos marrones que ahora parecían adquirir un tono miel y sus carnosos labios, ahora con un tono rojizo y un toque de morado. El pelo se lo había dejado suelto con algunas ondas, estaba muy diferente, pero le gustaba. Acabó de ponerse los botines negros con tacón ancho y alto intentando no caerse, pues hacía bastante que no usaba tacones. Se puso bien el pelo y salió fuera.


    Sabía que era una tontería pero estaba nerviosa por saber qué opinaba Klaus de ella, si la vería guapa. Cuando llegó al salón se detuvo en la entrada y vio a Klaus apoyado en el respaldo del sofá contemplándola embobado. Primero la miró de arriba abajo haciendo que Ela sintiera como su mirada verde encendida la abrasaba por donde pasaba; retuvo el aliento mientras su corazón empezó a bombear a toda velocidad. Después sus ojos se encontraron y fue entonces cuando dejó de respirar. Él también estaba muy guapo, se había puesto unos tejanos ajustados negros dejando ver sus potentes muslos y un jersey gris por el que asomaba una camisa blanca, dejando entrever su ancha espalda y sus fuertes brazos. También llevaba unas botas estilo militar por los tobillos de color marrón oscuro. Estaba impresionante y sus ojos verdes destacaban por encima de todo. El cabello negro corto lo llevaba magníficamente desordenado y peinado a la vez.


    —Estas preciosa…—susurró Klaus. Ela no se había dado cuenta pero sus mejillas estaban más rojas y ardientes que un fuego en pleno apogeo.


    —Tu… tu tampoco estas nada mal—bromeó—. ¿Y tus padres? —Quiso cambiar de tema.


    —Ya se han marchado, nos esperarán allí.


    —Ah. Tengo que hacerle un regalo a tu madre por esto…—dijo mirándose.


    —No es necesario, siempre ha querido tener una hija, le hacía ilusión—rio Klaus con esa risa tan masculina y profunda que la hacía desear sentirla en sus labios.


    —Pero… me sabe mal y se lo agradezco. —De repente Klaus estaba frente a ella, muy cerca y alzó el rostro para mirarlo. Craso error porque sus ojos fueron de su mirada a sus labios y él sonrió adivinando sus pensamientos.


    —Quiero enseñarte una cosa antes de la cena ¿Quieres verla?


    Ela asintió, lo que realmente quería era que la besara, de hecho creyó que inconscientemente se había acercado más a él. Pero Klaus no la tocó.


    —Pues vamos.


    Eran las nueve menos algo de la noche mientras se dirigían hacia la plaza. Iban caminando y el frío de la noche estaba haciendo mella en Ela, pues solo llevaba un vestidito fino debajo del abrigo y las botas seguían sin ser aptas para la nieve; por lo que se le estaban congelando los pies. Klaus la llevaba de la mano e iban paseando por las calles que parecían de cuento al estar nevadas y decoradas con las luces navideñas.


    —Es precioso pero hace un frío de cojones—soltó Ela sin pensarlo. Entonces Klaus empezó a reírse a carcajadas—. ¿Qué pasa?—le preguntó ella cuando él no paraba de reírse. Se detuvieron en medio de la calle. Hoy había algunas personas más que el otro día y algunos los miraron curiosos.


    —Es que…no me esperaba esa palabrota de parte tuya—rio. Entonces Ela se sonrojó todavía más.


    —Pues… acostúmbrate porque suelo decir bastantes—sonrió.


    —Eres una caja de sorpresas Ela Atwood—la cogió de la mano y tiró de ella hasta quedar muy cerca, Ela apoyó sus manos en el torso de Klaus con sus ojos clavados en los de él.


    —Me alegro de que pienses eso—le sonrió. Entonces Klaus bajó el rostro hacia ella, pensó que iba a besarla en cualquier momento…, pero no. Le depositó un suave beso en la frente ¿Por qué demonios no la besaba? No es que no lo hubiera hecho ya… ¿Y si se había arrepentido?


    —Vamos o llegaremos tarde—la cogió de la mano y siguieron el camino con Ela pensativa.


    ***


    Klaus cada vez se sentía más culpable, se había prometido no volver a besarla ni tocarla hasta que no le contara absolutamente todo. Aunque con lo de tocarla estaba siendo más permisivo, no podía soltarla, quería sentirla cerca, ver como se alteraba por su cercanía, como se sonrojaba cada vez que le decía algo bonito o la tocaba de manera más sugerente. Era preciosa y se estaba volviendo adicto a ella, se lo pasaba muy bien con Ela, era graciosa, amable, simpática, sexy e inteligente. Le parecía la chica más guapa que jamás hubiera conocido y creía que era perfecta para él. Pero la verdad era que todavía no podía pedirle que se quedara con él, que saliera con él porque no sería justo, pero con sus actos sabía que lo que le transmitía era eso, y lo deseaba de verdad.


    —¿Dónde me llevas?—preguntó una vez más.


    —Ya estamos llegando—le sonrió.


    Sabía que Ela había notado su distanciamiento, se moría por besarla como había hecho esa mañana, es más, anhelaba tenerla por entero, pero de momento no podía ser tan capullo ni egoísta.


    La guió hasta la plaza del pueblo donde intencionadamente estaba todo apagado durante unos minutos, no se veía gran cosa pero Klaus la guió por entre el gentío que se había congregado alrededor del mayor atractivo de la plaza del pueblo en Navidad.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué está todo oscuro?—preguntó Ela con un tono de preocupación y nerviosismo. Él apretó más fuerte su mano y con la otra la rodeó la cintura posicionándola delante de él. Agachó su rostro y le susurró en la oreja:


    —No te preocupes, ahora lo verás.


    Y en cuanto pronunció esas palabras sonó el campanario dando las nueve y cohetes empezaron a salir disparados desde el terrado del ayuntamiento. En el centro de la plaza se encontraba un gran árbol de Navidad que de repente se iluminó en todo su esplendor, era una tradición en Brugan.


    —¡Es precioso!—pegó un saltito de alegría Ela y él sonrió viendo su cara iluminada de felicidad como una cría. Era preciosa. Se quedó embobado mirando su perfil mientras ella se apoyaba en su pecho y miraba absorta los cohetes y las luces.


    Entonces la envolvió entre sus brazos acercándola lo máximo posible a él. Era irreal. La conocía de tan solo dos días y se había vuelto completamente loco por esa sonrisa tan característica suya, de sus labios llenos y rosados, de su forma de mirarlo, de tocarlo, en la forma que ambos se sentían cómodos con el otro…


    —¿Te ha gustado?—preguntó mientras la gente no paraba de exclamar lo bonito que habían sido los fuegos artificiales y hacía fotos con sus móviles.


    —Me ha encantado. —Entonces a Klaus se le ocurrió que quería inmortalizar ese momento por si después Ela decidía seguir su camino separado del suyo, cosa que iba a intentar por todos los medios que no ocurriese. Así que sacó su móvil y sin previo aviso los fotografió a ambos con el árbol de navidad iluminado de fondo.


    —Eh ¡ha sido trampa! Seguro que salgo horrible…—se quejó Ela haciendo un adorable puchero que le dieron ganas de besarlo. Le sonrió aguantándose las ganas.


    —Yo creo que no puedes salir horrible, en todo caso un poco fea—bromeó.


    —¡Pues anda que tú!—le dio un golpe en el brazo y se echaron a reír—. Déjamela ver.


    Ela le quitó el móvil y tecleó.


    —¿Qué haces?


    —Ya lo verás—sonrió y se lo devolvió.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    CAPÍTULO 6


    


    Klaus la miró sonriendo cuando se dio cuenta de lo que había hecho. Simplemente le había guardado su teléfono y se había enviado la foto a ella por mensaje. Que eso lo hiciera feliz provocó que a Ela le diera un salto el corazón. Él alzó su mano para acariciarle la mejilla.


    —No sabes lo mucho que me alegro de haberte conocido—le dijo serio y mirándola a los ojos mientras le acariciaba con el pulgar. Ela se sonrojó todavía más y sus pulsaciones aumentaron.


    —Yo…yo también me alegro.


    Pero una vez más Klaus se alejó rápido.


    —Vamos, mis padres nos estarán esperando.


    ***


    Después de cenar y de volver a sentirse como si estuviera en familia, algo que hacía mucho tiempo que no sentía, Ela no quería despedirse de ellos. Eran personas realmente amables y buenas que la habían acogido sin saber nada de ella ni pedir nada a cambio, ninguno de ellos. Antes de cenar Klaus había recibido una llamada y después estuvo callado y pensativo, no sabía qué le ocurría, pero tenía la certeza de que le estaba ocultando algo. Aunque no era de extrañar, pues al fin y al cabo ella no era nadie para él, por mucho que Ela se hubiera encaprichado de su salvador con olor a chocolate y a algo sexy, solo lo conocía de dos días, y a pesar de que había una conexión inexplicable entre ellos, no quería decir que lo supieran todo del otro.


    —Hijo ¿Estas bien?—le preguntó Antje a Klaus.


    Estaban sentados en una mesa redonda en el restaurante donde habían cenado. El lugar estaba decorado con motivos navideños allí por donde miraras y le daba un toque cálido y hogareño. Las mesas tenían manteles rojos y las sillas eran de madera.


    —Sí, estoy bien—sonrió para contentar a su madre. Pero por la mirada de Antje no se lo había tragado, pero lo dejó pasar.


    —Pues lo que te estaba diciendo Ela, tu cuando necesites cualquier cosa estaremos aquí para ti—le apretó la mano con cariño.


    —Muchas gracias, de verdad, sois una familia encantadora—le sonrió a Antje, pero ella también estaba preocupada por Klaus.


    —Ahora tu familia también—dijo Jacob.


    —Voy a fuera un rato—dijo Klaus levantándose bruscamente.


    Ela se sintió fatal, pensó que el enfado era por su culpa, porque a lo mejor Klaus se pensaba que estaba intentando conquistar a sus padres o que quizá había cambiado de idea y ya no le caía bien y quería deshacerse de ella… Si era así lo entendería, tener a una extraña en tu casa que usa tus cosas, que se lleva de repente tan bien con tus padres, que se queda en Navidad… Era todo muy extraño y podía entender que a Klaus le empezase a molestar esa situación, pero principalmente había sido él quien insistió en que ella se quedara. No se dio cuenta de que se había quedado mirando hacia la puerta por donde había salido Klaus hasta que Antje le puso una mano en el hombro.


    —No le pasa nada cariño, solo está un poco agobiado por un asunto.


    —¿Qué asunto?


    —Ya te lo contará él cuando crea que debas saberlo, pero no te preocupes no es por ti.


    —Yo… desde el primer momento le dije que no me iba a quedar pero… me gusta estar con vosotros, me hacéis sentir parte de algo que hacía mucho tiempo que no sentía. Pero entiendo que las Navidades son para pasar en familia y si molesto me iré, no tengo ningún problema, de verdad—dijo sincera. Lo último que quería era estar en un sitio en el que no se le quería.


    —Nada de eso, a nosotros nos encanta que te hayas quedado, es más, nunca había visto a Klaus tan feliz como cuando te mira—le sonrió Antje. Eso hizo que Ela se sonrojara ¿Lo decía en serio?—. Creo que deberíais hablar, nosotros iremos a casa de unos amigos y después nos quedaremos en el hotel del pueblo, que tenemos enchufe—le guiñó un ojo.


    —Yo… no…, es vuestro hijo, tenéis que pasar las Navidades con él.


    —Estaremos a unos pasos, y mañana nos veremos—dijo Jacob sonriendo y levantándose. Su esposa lo imitó.


    Ela se quedó allí esperando a Klaus. Después de que sus padres se marcharan pensó que volvería a por ella, pero tardó un buen rato.


    —Siento haberme ido así—dijo Klaus a su espalda mientras ella se estaba quedando dormida encima de la mesa, dio un respingo y se giró hacia él.


    —No pasa nada ¿Estas bien?


    —Sí—dijo seco. Por lo tanto estaba mintiendo.


    Cuando llegaron a su casa, después de haber caminado en silencio y separados por la calle, Ela no pudo callarse más.


    —¿Te has arrepentido de dejar que me quede? Porque si es así puedo irme. —No estaba enfadada o quizá sí, pero no quería que Klaus notara que el hecho de que él no quisiera que ella estuviera allí la molestaba sobremanera.


    —¿Qué? ¡No!


    —¿Entonces qué te pasa conmigo? ¿Por qué esta mañana me has besado de esa manera para luego mostrarte distante conmigo?—Se cruzó de brazos, no entendía nada y no quería que jugaran con ella, ya bastante había tenido.


    —Ela…, me gustas, mucho y quiero que estés aquí, es todo lo que puedo decirte. —Se pasó la mano por el pelo negro alborotándolo más.


    Entonces fue ella quien se acercó a él, posó sus manos en su duro pecho y se puso de puntillas para estar más cerca de su rostro y le susurró:


    —Entonces demuéstramelo porque si no me iré.


    —No me pidas eso, yo…—susurró bajando sus labios a los de ella. Ela se moría de ganas de sentirlos una vez más sobre los suyos, su sabor, su calidez…


    La pasión con la que la había besado esa misma mañana con la promesa de que no iba a dejarla marchar, eso es lo que ella quería, que alguien luchara por ella, que quisiera estar con ella y que no se fuera… Ya había vivido demasiadas pérdidas en su vida, y si Klaus la rechazaba y una vez más se encontrara sola… no sabría cómo seguir, no otra vez. Klaus se había metido bajo su piel, lo deseaba y quería conocer cada faceta suya, cada sentimiento, cada suspiro.


    —Sé que no puedo pedirte esto pero… No te alejes.


    —No quiero hacerlo. —Y la besó, la besó como si una tormenta se estuviera desatando en sus labios, como si fuera un huracán explotando desde lo más interno de su cuerpo. Se deshizo y se rindió a Klaus ¿O fue él quien se rindió a ella? Ahora eso daba igual, solo podía ser consciente de él y de lo que le hacía sentir. Su corazón estaba acelerado y menos mal que los brazos de Klaus la envolvieron porque si no sus piernas le hubieran hecho flaquear.


    Sus cuerpos cada vez estaban más cerca y Ela alzó sus manos para enroscarlas en su poderoso cuello a la vez que abría más los labios para dejar paso a la lengua de Klaus. Se fundieron en ese beso, devorándose con pasión.


    —Ela… te deseo, mucho—susurró rozando sus labios y apoyando su frente en la de ella. A Ela le recorrió un escalofrío de placer y notó como su cuerpo se calentaba por la cercanía de Klaus y sus palabras.


    —Yo también—le contestó con los ojos cerrados.


    —Mírame—le pidió suave. Ella lo hizo con la respiración agitada y su cuerpo demandando su toque—. No solo te deseo, también quiero que te quedes a mi lado.


    Fue ahí cuando su corazón explotó de felicidad. Ella deseaba lo mismo, quería quedarse más tiempo con Klaus, siempre había tenido reparos en las relaciones por miedo a perder, pero con él… era diferente, claro que seguía teniendo ese miedo, e incluso más porque él, por extraño que pareciera, le importaba de verdad. Pero quería arriesgarse, por una vez lo deseaba con todo su corazón.


    —Yo… quiero quedarme a tu lado. —Y le depositó un suave beso.


    —No sabes lo feliz que me haces pero antes tengo que…


    Ela no lo dejó terminar, no quería esperar más, había escuchado lo que quería oír de él, y era que quería estar con ella, no necesitaba nada más. Lo besó perdiéndose en sus labios y pronto Klaus cogió la dirección del beso. Sintió el calor de su cuerpo envolviendo el suyo y como se excitaba cada vez que él pasaba una de sus manos por su espalda. Después depositó su mano cerca del nacimiento de sus pechos, enviándole un sinfín de placenteros calambres. Soltó un suspiro de anhelo que se perdió en la boca de Klaus, se arqueó hacia él rozando su dureza y este gruñó haciendo que su lívido aumentara. Ela se sintió lo bastante segura como para meter sus manos por debajo de la camisa de Klaus y acariciar su duro abdomen mientras sus lenguas no paraban de danzar sensualmente.


    Entonces él se separó con un ronco sonido.


    —Me estas volviendo loco, ven. —Tiró de ella y la llevó al dormitorio. Ela se sintió algo nerviosa, hacía mucho tiempo que no hacía nada de esto con un chico, y menos uno como Klaus. Era tan guapo, tan grande y tan deslumbrante en todo, que asustaba.


    La instó a tumbarse sobre la cama suavemente y después se quitó la camisa ante sus ojos. Era perfecto con su piel caramelo y sus duros y fuertes músculos… Su sexo palpitó ante la visión de Klaus. Estaba sonrojada, nerviosa y excitada. Su corazón vibraba por todo su cuerpo y cuando Klaus se posicionó sobre ella, creyó que le iba a dar un ataque al corazón.


    —¿Estas bien?—le preguntó mientras se aguantaba sobre sus codos y le acariciaba las mejillas. Ella asintió cerrando los ojos, sintiendo su calor y su protección—. Háblame chocolatito. —Ela tuvo que reír ante ese apelativo cariñoso, y a juzgar por la sonrisa de Klaus, era lo que se proponía.


    —¿Chocolatito? ¿Es así como me ves? —Sonrió.


    —Puede, ahora mismo estoy muy hambriento—le sonrió pícaro y le dio un dulce beso en los labios—. No estés nerviosa, cuidaré de ti.


    —No… No soy virgen pero es que hace tanto tiempo que no…—Apartó la mirada avergonzada. Era verdad, no era virgen pero había pasado tanto tiempo que podría serlo perfectamente.


    —No te preocupes. —Volvió a besarla suavemente, acariciándole las mejillas y el cuello, tranquilizándola. Cuando notó que se relajaba y se movía debajo de él buscando alivio la instó a abrir más las piernas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  


  


  

     


    CAPÍTULO 7


     


     


    Ela se sentía protegida bajo los brazos de Klaus. Él comenzó a subir su vestido cada vez más arriba, acariciándole las piernas y llegando a su cadera, abrasándole con cada caricia. No dejaba de besarla en los labios, después le dio un beso en la barbilla y bajó a su cuello. Gimió. Klaus se alzó y se deshizo del vestido mirándola a los ojos, como buscando su aprobación. Ela se removió excitada por lo que Klaus lo interpretó como un sí. Cuando se quedó en ropa interior se quedó embobado mirándola y Ela sintió un poco de vergüenza pues su cuerpo no era el de una modelo de Victoria’s Secret precisamente, casi más bien era todo lo contrario. Pero ella estaba orgullosa de su cuerpo y no es que tuviera problemas de autoestima, no obstante mostrar su cuerpo nunca le había gustado.


    —Eres realmente preciosa.


    Miró a los ojos de Klaus y vio pasión y deseo ¿Eso era por ella?


    Klaus volvió a posicionarse sobre ella y siguió con su tarea de provocar que sus labios cada vez estuvieran más rojos y hormigueantes de placer, besaba realmente bien. Klaus empezó a descender una mano por su pierna, hasta levantarla y pegarla a su cadera para tener mayor acceso a su sexo. Ela gimió cuando notó su dura y abultad erección presionando en su húmedo sexo y un calor abrasante explotó por todo su cuerpo. Quería más. Klaus volvió a presionar ese punto y Ela soltó un gritito mientras él sonreía en su cuello.


    —Me encanta ese sonido, cada vez me pones más duro. —Le susurró en el oído rozándoselo con los labios y creando una potente ola de calor que explotó en su sexo.


    —Klaus…—gimió cuando posicionó sus manos sobre uno de sus pechos y empezó a trazar círculos por encima de la tela, haciendo que sus pezones se pusieran más tensos.


    —Me muero por saborearte ¿Quieres que lo haga Ela? —Presionó un poco su pezón lanzando una bola de fuego a su húmedo sexo.


    —S…sí—gimió arqueándose y consiguiendo más roce contra su erección.


    —Bien…


    Klaus no la hizo esperar, se deshizo del sujetador hábilmente y dejó libres a sus voluminosos pechos con los pezones erguidos demandando atención. Primero masajeó uno trazando tentadores círculos sobre el pezón y el otro se lo metió en la boca. Ela se agarró de las sábanas arqueándose hacia Klaus y ahogando un grito por la sensación de su boca húmeda y caliente sobre su pezón, chupándolo con la lengua y atormentándolo. Sus caricias la estaban volviendo loca, se sentía excitada a más no poder y necesitaba que Klaus la tocara en su centro más caliente y húmedo.


    Ela sintió como la mano abandonaba el pezón y empezaba a descender por su abdomen, un millar de mariposas se agitaron en su vientre bajo su contacto. La dejó ahí unos minutos mientras abandonaba su pecho y su boca se dirigía a sus labios de nuevo. Ela se arqueó y Klaus gruñó de placer cuando sus sexos entraron en contacto de nuevo.


    —Madre mía, eres preciosa y toda mía… Enséñame cuan húmeda estas por mí, chocolatito. —Y sin más hundió sus manos por la cinturilla de sus braguitas color negro y pasó toda su mano por la humedad de Ela. Ella se arqueó y abrió más las piernas instintivamente.


    Notó como Klaus pasaba sus experimentados dedos por su hendidura, acariciándola lenta y superficialmente haciéndola implorar por más, abrió sus pliegues húmedos y acarició el duro botón. Ela se sujetó fuerte de las sabanas y curvó los dedos de los pies soltando un gritito. El placer la invadió por completo, su mente estaba nublada y no podía ser consciente de otra cosa que no fuera el cuerpo de Klaus y sus grandes manos en su sexo. Él comenzó a besarla al tiempo que imponía un movimiento duro y extremadamente delicioso con su pulgar en su clítoris haciéndola gemir. Alzó los brazos y se sujetó de los duros hombros de Klaus. Notó como movía sus dedos por la hendidura y luego los introdujo, primero uno, estableciendo un ritmo al compás de su boca, como si le estuviera haciendo el amor a la vez.


    —Eso es Ela, entrégate al placer que te doy, siénteme—le susurró en los labios.


    Y lo hacía, lo sentía en cada rincón de su cuerpo y no podía dejar de pensar en que la hiciera suya por completo.


    —Klaus… te necesito… Por favor—gimió arqueándose sintiendo que el placer más extraordinario estaba cerca.


    —¿Estas segura? Puedo esperar.


    Que él tuviera tanta consideración era maravilloso, pero lo que Ela necesitaba era tenerlo dentro de ella, aunque doliera como la primera vez, no le importaba. Sus dedos seguían atormentando su interior con suaves envestidas, no era suficiente.


    —Yo no quiero esperar—gimió ella cuando introdujo su dedo rozando un lugar mágico. Klaus le dedicó una sonrisa tensa, seguramente porque la erección le dolía.


     


    Él se apartó dejándola anhelante de más y Ela ahogó su deseo de moverse y conseguir alivio por sí misma. Vio cómo se quitaba los pantalones y la ropa interior y como su erección se presentaba ante ella erguida, grande y dura. Su sexo palpitó. Después de ponerse la protección, Klaus se deshizo de sus braguitas, depositándole suaves besos en los muslos, Ela se sintió morir.


    —Me muero por hacerte mía, no sabes cuánto…—susurró muy cerca de su humedad. Ela gimió de desesperación, la había dejado casi al borde, convirtiéndola en una masa temblorosa ansiosa de placer.


    Después Klaus volvió a inclinarse sobre ella, posicionándose entre sus piernas y rozando su erección contra su sensible sexo, gritó. Klaus la sujetó de las caderas para que no se moviera y comenzó a besarla lentamente, torturándola. Primero le lamió el labio inferior para acabar mordiéndolo con delicadeza, luego pasó su lengua por el superior, tentándola y creando una sensación de desespero en el cuerpo de Ela. Jamás se había sentido de ese modo, ningún hombre la había tratado como si fuera lo más preciado y se mereciera lo mejor, nunca sintió este deseo y esta pasión por nadie, solo Klaus, ahora todo iba sobre él. Ela le acarició la dura espalda descendiendo por sus costillas y acabando en sus abdominales, Klaus gruñó reaccionando devorándola con los labios. Sus cuerpos estaban al rojo vivo, y no podían ni pensar en separarse el uno del otro lo más mínimo.


    —Voy a entrar chocolatito—le susurró en los labios—. Relájate.


    Ela asintió y se preparó para darle la bienvenida, de hecho lo estaba deseando y cuando notó la punta de su erección en su abertura sintió que más humedad crecía en ella. Gimió y se agarró fuerte a sus hombros. Sus pezones erguidos se rozaban con su duro torso provocando una fricción que explotaba en su interior. Cuando Klaus se hundió un poco más en ella, apenas notaba el dolor de lo excitada y húmeda que estaba. Gritó de placer. Por unos segundos Klaus se quedó quieto para que se acostumbrara a él.


    —¿Estas bien?


    —B…bien. —Es lo único que pudo pronunciar.


    —¿Sigo?—preguntó tenso mirándola a los ojos. Su mirada verde destilaba deseo, seguramente igual que la suya, ahora mismo no quería estar en ninguna otra parte ni con nadie más que no fuera allí y con él.


    —Sigue.


    Klaus se introdujo un poco más en su interior, abriéndola para él y haciendo que todo su cuerpo hormiguera de placer, dolía un poco, pero era mínimo comparado con lo que le estaba haciendo sentir. Cuando estuvo completamente en su interior se quedó quieto y empezó a besarle los labios, la frente, las mejillas…


    —Estás hermosa así. Me muero por moverme en tu interior y hacer que grites de placer hasta llevarme contigo y fundirnos en el deleite más asombroso—le susurró en el oído haciendo que Ela se estremeciera.


    —Klaus…—Fue lo único que pudo decir para demandarle que se moviera, necesitaba sentir alivio pues su cuerpo estaba demasiado excitado y necesitado de él. Notaba como su erección, gruesa y dura, palpitaba en su interior creando más humedad.


    Klaus no la hizo esperar más y comenzó a moverse lentamente, primero se retiró y después se introdujo una vez más perezosamente, volviéndola loca. Él soltó un gruñido.


    —Dios…estas tan apretada que me matas, Ela…—Volvió a salir un poco y a introducirse, esta vez con más determinación. Ella soltó un gritito y apretó su agarre en sus poderosos antebrazos.


    —¡Klaus!—gritó arqueándose cuando se introdujo más fuerte en su interior haciendo que un millar de chispas explotaran.


    —Eso es, chocolatito… Estás tan preciosa que me pones a cien—gruñó de placer.


    Los movimientos de sus caderas se acompasaron en un ferviente balanceo que estaba llevando a ambos a un placer ensordecedor. Cada vez Klaus era más duro en sus envites y más intenso, creando en Ela una profunda y atronadora sensación que jamás había sentido, se sentía completa y totalmente viva entre sus brazos. Él besó su cuello aumentando esa sensación de estar subiendo una montaña rusa, mordisqueando un punto que la hizo gritar. Su cuerpo entero vibraba y no podía dejar de sentir a Klaus por todas partes.


    Klaus dio una envestida dura, clavándose en su interior y su cuerpo empezó a convulsionar de placer. Se ahogó en el deleite más asombroso mientras se corría con él en su interior.


    —Córrete para mí, Ela—le susurró mientras ella se agarraba duramente en sus hombros y clavaba los talones en el colchón. Gritó su nombre. Klaus no dejó de penetrarla hasta que Ela volvió a sentir la necesidad de correrse. Su cuerpo estaba hecho una masa temblorosa y anhelante del placer que solo Klaus podía darle—. ¿Quieres correrte otra vez, chocolatito?


    Ela no pudo más que asentir frenéticamente, entonces él se apartó un poco sin salir de su interior y hundió una mano entre ellos para acariciarle el clítoris. Ela se arqueó, gritó y se volvió adicta a esa sensación. Notó como Klaus se tensaba y hacía gala de todo su autocontrol para no correrse, la estaba esperando.


    —Vamos a hacerlo juntos, Ela—susurró en su labios y después la besó con un hambre voraz. Ambos se dejaron llevar por el placer, ahogando sus gritos en la boca del otro. Klaus no dejó de friccionar su clítoris a la vez que se hundía en ella una y otra vez haciéndola caer en el más absoluto de los deleites.


    Poco a poco el orgasmo fue remitiendo y Klaus se separó para coger aire apoyando su frente sobre la de ella; aun aguantándose sobre sus codos.


    —Ha sido espectacular, ojalá no tuviera que salir de tu interior nunca. —Ela rio acariciándole la espalda.


    —Si no salieras nunca creo que podría morir de sobredosis de placer—rieron y él besó su sonrisa.


    Aun notaba las reacciones que había provocado el orgasmo, se sentía débil, satisfecha y temblorosa, pero tener a Klaus sobre ella era lo que más deseaba en ese momento, más que descansar.


    —Ela.


    —Klaus.


    —Decía muy en serio lo de que quiero estar contigo, pero…—Salió de su interior tumbándose a su lado. Sintió frío—. Tengo algo que contarte.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    CAPÍTULO 8


    


    ¿Que tenía que contarle? Y ¿Tenía que ser ahora? ¿Tan importante era?


    Después de vestirse con el chándal que le había prestado la noche anterior, se sentaron en la cama y Klaus la abrazó fuerte, como si temiera que fuera a escaparse; no era la primera vez que sentía eso. Él solo llevaba unos pantalones de chándal con el torso al descubierto, lo que hacía más complicado concentrarse.


    —No quiero que me odies—le susurró.


    —Me estas asustando Klaus—él se retiró un poco para mirarla a los ojos pero sin soltarla.


    —Te has convertido en alguien importante para mí, Ela, y pienses lo que pienses de mí después de decirte esto… Lo aceptaré. Sé que debería habértelo dicho antes, pero no quería perderte. —La besó en la frente y luego se separó poniéndose en pie.


    —Dímelo ya, Klaus. —Realmente estaba un poco asustada, no sabía qué esperar.


    —Yo… No he sido del todo sincero contigo. Estoy en una relación, bueno ya no pero ella… no puede aceptarlo. —Esas palabras cayeron como un jarrón de agua fría sobre Ela. Se levantó como alma que lleva el diablo y dio un paso hacia atrás alejándose de él ¿Era una puñetera broma? Acababan de hacer el amor y ¿Ahora le soltaba esto?—. No es lo que crees, Ela, deja que me explique.


    —No hace falta, eres… ¡Eres un cerdo! ¿Cómo has podido hacerme esto? ¿Sabes lo que me ha costado admitir que me importas y dejarte entrar?—El corazón dolía y un nudo en la garganta junto con unas ganas irrefrenables de llorar se le juntaron.


    —No, Ela deja que me explique ¡Joder, no es lo que piensas!—dio un paso hacia ella pero Ela dio otro tambaleándose de la furia que sentía.


    —¿Ah no? Y ¿Por qué sino has esperado hasta acostarnos juntos? ¡Eres un cabrón!


    —Quiero estar contigo, ella no es mi pareja, lo fue, ahora… es complicado. No es lo que piensas déjame que te lo explique, por favor.


    —No quiero escuchar tus mentiras. —Oh no, las lágrimas estaban saliendo solas, se sentía ahogada, asfixiada por su presencia, lo había dejado entrar, le había abierto su corazón de par en par y él lo estaba pisoteando como si no importara, porque realmente a él no le importaba.


    —No son mentiras, por favor Ela… ¿Que tengo que hacer para que me escuches?


    —Nada, me marcho.


    —Es muy tarde y es Navidad, está todo cerrado, quédate, si no quieres escucharme te dejaré sola, pero no te vayas.


    —No quiero escucharte.—Dijo manteniéndose firme mirándolo a los ojos.


    —Está bien, pero no me voy a rendir. Piénsatelo y mañana hablamos, no te he mentido y nunca lo haré.


    —Me has ocultado que tenías una novia, para mí eso es mentir y ¡Una mentira de las gordas!—le gritó ¿Qué no la había mentido? ¡Madre mía, se lo había tragado todo! Era una estúpida, una auténtica idiota.


    —¡Maldita sea! No es mi novia, te lo juro. Déjame que te lo explique—pidió casi implorándole.


    Ela estaba cabreada, muy enfadada y su sangre hervía por todo su cuerpo, también se sentía tonta y estúpida y una vez más, totalmente sola. Una parte de en su interior le decía que debería escucharlo, la otra parte le decía que solo le contaría más mentiras y que siempre estaría sola.


    —Márchate. —Se giró dándole la espalda mientras las lágrimas no dejaban de caerle por las mejillas.


    —Ela… me mata verte así, solo quiero estar contigo, prométeme que pensaras lo de escucharme.


    No le contestó y unos minutos después, Klaus la dejó sola. Se derrumbó en el suelo, sus piernas temblaban y lo único que quería era marcharse de allí, miró el reloj y vio que eran las tres de la mañana. A esa hora estaba todo cerrado y más siendo Navidad, como él había indicado.


    —¡Maldito seas!—gritó sabiendo perfectamente que él la escucharía. Cogió un cojín de la cama y lo tiró contra la puerta, no sirvió de nada. La furia y la impotencia seguían estando ahí.


    Cada vez se arrepentía más de haber accedido a aquella locura, si se hubiera quedado en la calle y hubiera muerto por congelación hubiera sido mejor que aguantar todo este dolor que sentía ahora. Todo había sido una mentira, una de las grandes, la había embaucado pero bien hasta conseguir lo que quería, acostarse con ella, lo que todos. Había sido una tonta pensando que Klaus era diferente, que a él le importaba y que había dicho en serio lo de querer salir con ella, una mentira tras otra. Se sentó en el suelo en medio de la oscuridad del cuarto, iluminada por la luz de la luna. Se abrazó a sus rodillas llorando y apoyando su cabeza en estas. Esta estaba siendo la peor Navidad de la historia. Tenía que salir de allí, no podía permanecer en ese lugar que pertenecía al hombre que más daño le había provocado en toda su vida. E hizo lo primero que se le ocurrió; llamó a Anette para que la fuera a buscar.


    ***


    Klaus se sentía un miserable, sabía que se lo tendría que haber contado desde el principio, pero tampoco es que fuera una cosa que iba contando a todos en el mismo momento de conocerse, era algo muy personal. Su relación amorosa con Ágata había acabado hacía ya tiempo, pero seguían muy unidos, era una situación difícil y pensar en ello le dolía porque sabía cuán importante era él para Ágata, o eso había pensado. Durante este tiempo había estado con ella, apoyándola, también tuvo sus citas pero no había sentido ganas de tener algo duradero hasta que había llegado Ela, con su maravillosa sonrisa y su personalidad arrolladora y un poco loca. Lo había cautivado desde el primer instante.


    Necesitaba que lo escuchara, tenía que saber la historia al completo antes de decidir cualquier cosa. Sabía que había metido la pata hasta el fondo con ella, no debió esperar tanto para contárselo, o si más no, no empezar diciéndoselo como había hecho.


    De repente escuchó la puerta de su dormitorio, habían pasado tres terribles horas, estuvo sentado en el sofá esperando que ella saliera y quisiera escucharlo. <<Por fin>>, pensó. Se levantó y esperó que ella entrara en el comedor, pero no lo hizo. Escuchó como la puerta de la calle se abría ¿Se iba? El pánico lo inundó y corrió hacia allí.


    —Ela—la llamó. Ella lo miró sorprendida y después su mirada se tiñó de dolor.


    —Me marcho. Adiós. —Él se acercó rápidamente y la cogió del brazo.


    —Ela, por favor, escúchame.


    —¡No, suéltame!—dio un tirón brusco. Su corazón se rompía en mil pedazos al verla así de dolida con él.


    —No tengo novia, no es eso. Créeme por favor, deja que te lo explique.


    —¿Tienes una relación con otra mujer?—le espetó cabreada.


    —Sí, pero no es amorosa, ya no.


    —No tiene sentido—negó con la cabeza—. Mira, es igual, no nos conocemos, no nos debemos nada, dejémoslo estar.


    —No quiero dejarlo estar, eres la primera persona que me hace querer estar con alguien, quiero salir contigo y hacerte feliz, por favor deja que me explique.


    —Estoy muy enfada, nada de lo que digas me va hacer cambiar de opinión, es mejor que lo dejemos estar, adiós Klaus—dijo saliendo por la puerta.


    —Ella tuvo un accidente—soltó de golpe y Ela se detuvo. Klaus pensó que iba a escucharlo y siguió hablando—. La quería pero ya entonces sabía que no la amaba, esa noche iba a dejarla, pero tuvo un accidente muy grave, quedó inválida de piernas y le prometí a sus padres que iba a cuidar de ella. Se llama Ágata, y aunque sé que no tengo por qué hacerlo, para ella seguimos estando juntos, soy su pilar de apoyo. Sabe que me veo con otras chicas pero como ninguna me ha importado lo suficiente como para tener algo serio ella, no le da importancia porque sabe que siempre vuelvo. Pero esta vez no, el día que te conocí venía de ver a su médico, como a ojos de ellos soy su pareja no vieron raro que preguntara por su recuperación, ella me decía siempre que no iba a volver a caminar, que solo me tenía a mí. Pero su médico me dijo que ya estaba casi recuperada, que estaba recobrando la sensibilidad e incluso dentro de poco podría caminar como antes. Me estaba mintiendo. Ella un no sabe que la he pillado y me ha estado llamando desde entonces pero aún no he ido a verla. Sabía que tenía que cerrar su capítulo antes de hacer nada contigo pero…Las cosas han ido así, lo siento y te juro que quiero estar contigo, mañana mismo iré a hablar con ella y cortaré la relación.


    Ela parecía estar escuchándolo, a él le estaba dando vergüenza confesar que había sido engañado durante tantos años por Ágata, usando una cosa tan seria como había sido su accidente. Siempre la había creído y nunca se cuestionó nada de lo que le decía ni había hablado con los médicos directamente, ella se había ocupado de que no la acompañara a su rehabilitación y de que él no descubriera nada, y todo para mantenerlo a su lado. Siempre supo que Ágata había sido un poco egoísta y caprichosa, pero nunca creyó que fuera tan mala persona hasta el punto de manipularlo para que no se marchara.


    A su madre nunca le había caído bien, por eso cuando les dijo que Ela estaba en casa Antje se alegró tanto pensando que por fin había pasado página, y aunque no estaban saliendo, conocer a Ela era lo mejor que le había ocurrido. Era su milagro de Navidad por haber tenido que soportar vivir en una mentira atado a una mujer fría, calculadora y egoísta a la que no amaba.


    —No… no sé qué decir—confesó Ela—. Gracias por contármelo, supongo que es una cosa que no vas explicando por ahí.


    —No, no lo es.


    —Siento que esa chica te haya estado utilizando, pero tengo que irme.


    —Ela…


    —Mi amiga Anette ha venido a por mí, deja que me vaya—le suplicó sin darse la vuelta todavía y Klaus cerró los puños con fuerza aguantándose las ganas de ir tras ella, cogerla y encerrarla en su casa hasta hacerla entrar en razón.


    —¿Volveré a verte?


    —No lo sé.


    Y se marchó, la dejó irse porque ahora mismo seguramente Ela tenía muchas cosas en las que pensar, no quería agobiarla pero deseaba que entrara en razón y volviera con él.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    *Una semana después: 31 de Diciembre de 2016*


    —Vamos Ela, nos están esperando—la llamó Anette desde el sofá de su casa.


    —¡Ya voy pesada!—le gritó desde el baño. Estaba acabando de peinarse para salir con sus amigos, no le apetecía mucho pues no dejaba de pensar en Klaus y lo que le contó. No había intentado ponerse en contacto con ella ni una sola vez desde que se había marchado. Simplemente el día que se marchó le había enviado un mensaje preguntándole si había llegado bien a casa, ella le contestó con un seco “Sí” y no volvió a saber nada más de Klaus.


    Estaba deprimida, quería preguntarle cómo estaba, si lo había solucionado con la chica esa, si estaba completamente libre, si había leído su artículo… Y un montón de preguntas más. En cuanto llegó a casa se puso a escribir el artículo para el periódico y por fin eligió chocolatería, la de Klaus. Tuvo varios monólogos interiores pensando en qué hacer al respecto, pero finalmente, por mucho que le doliera pensar en él, tenía que ser objetiva, y su chocolate ganaba a todos los demás.


    Anette no la interrogó mucho al respecto, al menos no en el camino de vuelta a casa, pero dos días después, cuando le pasó el artículo para que lo leyera antes de enviarlo, la interrogó hasta que tuvo que contárselo todo. El artículo había tenido muy buena acogida y mucha gente le había dicho que querían ir a probar ese chocolate tan delicioso, y lo cierto es que ella también quería, pero deseaba más ver al autor de esa delicia.


    <<Basta, no me voy a torturar más, Klaus es pasado>>, se dijo mirándose una última vez al espejo, cogió aire profundamente antes de que las lágrimas cayeran por sus mejillas y estropearan el maquillaje; luego salió. Se había vestido con un mono largo y elegante de color azul marino con unos tacones negros y llevaba el pelo rubio con ondas. Su maquillaje era sutil pero rompedor, como Antje le había enseñado. Se sentía culpable por haberse ido sin despedirse de los padres de Klaus, eran dos personas encantadoras y la habían tratado como una más de su familia, al menos se merecían una despedida por su parte y Ela, se sentía culpable por no haberlo hecho, pero ahora ya no importaba, pues jamás volvería a verlos.


    —Ya estoy—dijo saliendo al comedor para que Anette dejara de quejarse—. ¿Nos vamos?


    —Ay, espera, tengo que ir al baño—dijo su amiga levantándose del sofá donde había estado jugando con su perrita tirándole la pelota una y otra vez. Anette iba muy guapa con un top de lentejuelas azules y una falda de tuvo negra por las rodillas con unos tacones de infarto, ella era morena, tanto de piel como de pelo, pues lo tenía afro y le quedaba genial.


    De repente picaron a la puerta y Anette dijo que abriera que era una de sus amigas, Susan. No miró ni preguntó por el interfono quien era, simplemente abrió la puerta del bloque de pisos y dejo la puerta de casa abierta para que cuando llegara, entrara. Fue a la cocina a beber un poco de agua y a ponerle de comer a su perrita. Cuando esta escuchó pasos en el pasillo levantó las orejas y se quedó mirando la puerta.


    —Tranquila, es Susan—la acarició.


    La puerta se abrió y cuando Ela se levantó para saludar a su amiga, se le cayó el vaso al suelo de la impresión. Niusca corrió hacia el hombre de la puerta a saludarlo como si lo conociera de toda la vida, pero Ela no pudo moverse.


    —Hola bonita, por fin nos conocemos—rio acariciando al animal, esa risa… la había echado tanto de menos… No podía creerse que Klaus estuviera allí, en la puerta de su piso.


    —Que… ¿Qué haces aquí?—logró articular.


    —Ela he venido a recuperarte—dijo serio prestándole toda su atención. Ela salió de su asombro y se puso a recoger los cristales rotos del vaso sin decir ni una palabra, no sabía qué decir—. Ela, por favor di algo ¿Puedo entrar?


    Dejó la escoba y el recogedor antes de girarse hacia Klaus.


    —Pasa—dijo al fin. Klaus entró y cerró la puerta.


    —Estás preciosa.


    —Gracias. —Él sí que estaba guapísimo, con esa misma gabardina negra con la que lo había conocido que le sentaba como un guante, con su cabello negro alborotado pero peinado a la vez y sus ojos verdes… esos ojos que la habían perseguido tantas veces en sus sueños durante esa tortuosa semana sin él—. Mi amiga está en el baño…


    —¡Ay va!—dijo Anette saliendo del pasillo comiéndose a Klaus con la mirada, Ela se sintió algo celosa—. Sí que estas bueno sí—rio y Klaus con ella.


    —Se hace lo que se puede—le guiñó un ojo—. Gracias por ayudarme.


    ¿Cómo? ¿Por ayudarle? ¿Qué estaba pasando ahí?


    —No pongas esa cara, Ela. Sé que siempre me dices que me meto donde no me llaman, pero lo he hecho por ti, estabas muy deprimida, así que me puse en contacto con Klaus para saber si estaba de verdad interesado en ti, ya sabes que soy como tu hermana y tengo que darle el visto bueno, pues bien, lo tiene—rio Anette.


    —¿Es una encerrona?—preguntó ella molesta cruzándose de brazos.


    —Ela no puedo estar sin ti, te necesito en mi vida—soltó Klaus haciendo que su enfado se fuera a pique. Su corazón ya acelerado saltó de alegría.


    —¡Joder, que romántico! A mí ya se me hubieran caído las bragas—soltó Anette y Ela tuvo que reprimir una risa, así era su amiga, sin pelos en la lengua—. Bueno yo me voy que no quiero molestar.


    —¿Pero no habíamos quedado?


    —Yo sí, tu plan es él—le guiñó un ojo y después se puso al lado de Klaus. —Más te vale hacerla feliz porque si no iré a tu pueblo que está en la quinta mierda y te mataré ¿Queda clarito? —Añadió una sonrisa angelical al final. Klaus rio.


    —Cristalino.


    —Muy bien ¡Feliz año nuevo, pareja!—gritó y se fue dejándolos solos.


    —Me cae bien.


    —Sí, hasta que pasas una hora con ella—rieron. Ela no sabía qué hacer con sus manos ni sus piernas, estaba hecha un manojo de nervios—. Bueno…


    —Leí el artículo, muchas gracias, no lo sabía—dijo quitándose el abrigo dejando a la vista un jersey azul marino que se ajustaba perfectamente a sus fuertes y duros músculos y resaltaba sus ojos haciéndolos adquirir un tono entre verdoso y azulado.


    —Ya te dije que hasta que no se publicara no podía decir nada—le sonrió nerviosa y avergonzada.


    —Sí, me acuerdo. Vienen muchos turistas ahora y me va mejor que antes.


    —Me alegro.


    —Ela…—Ahí venía el gordo—. Quiero estar contigo.


    —¿Que ha pasado con… Ágata?—le preguntó sentándose en el sofá porque no podía mantenerse en pie ni un minuto más. Pronunciar su nombre la molestaba. Él la imitó pero dejándole espacio.


    —Le conté todo, que había pillado su mentira y que te había conocido y que no podía seguir con esa extraña relación con ella.


    —Y ¿Cómo se lo tomó?—él rio amargamente.


    —Muy mal, pero me dijo que estaba teniendo un rollo con su fisioterapeuta así que supongo que lo superará. No era una buena persona, pensé que el accidente la había cambiado, pero siempre ha sido una egoísta. No digo que yo actuara bien, pero…


    —¿Entonces está todo zanjado con ella?—lo cortó.


    —Sí.


    —¿No tienes más secretos?


    —Bueno…—ella abrió los ojos asustada—. Es broma, no tengo más secretos, siento habértelo ocultado, nunca más te ocultaré nada ni te mentiré, te lo prometo.


    —Te creo. —Y lo hacía de verdad porque así lo sentía en su corazón, él había venido hasta aquí demostrándole lo mucho que quería estar con ella. Le había dado espacio suficiente para pensar, y lo hizo, pensó mucho y acabó por determinar que nunca había sido tan feliz como cuando estuvo con Klaus.


    —¿Entonces?


    —Entonces tendrás que compensarme—le sonrió.


    —Hecho, haré lo que quieras.


    —He echado de menos una buena taza de chocolate…—Él rio.


    —Esa es mi chocolatito. —Se acercó a ella y en un segundo la cogió en volandas para posicionarla sobre él. Ela se sonrojó de inmediato y su cuerpo se calentó al sentir el contacto del suyo.


    Lo abrazó con fuerza hundiendo su cara en su cuello, inspirando su olor a chocolate y a algo sexy.


    —Te he echado mucho de menos—le susurró en el pelo mientras la acariciaba por la espalda.


    —Yo también, mucho. —Se le escaparon unas lágrimas.


    —Eh, no llores, siento todo esto, ojalá te lo hubiera dicho desde el principio. —La estrechó más fuerte contra sí.


    —Lo importante es que ya has dejado tu pasado atrás.


    —Y ya estoy mirando para el futuro—le dijo sonriéndole refiriéndose a ella.


    —¿Soy tu futuro?—le sonrió con las lágrimas en los ojos mientras él se las limpiaba.


    —Lo eres. —Le acarició las mejillas y poco a poco sus rostros estaban más cerca hasta que se fundieron en un ardiente beso, recuperando el tiempo que habían perdido durante esa maldita semana que estuvieron separados.


    —Tus besos siempre saben a chocolate—le susurró Ela en los labios.


    —Pues marchando un beso de chocolate para la señorita—rieron y Klaus la besó de nuevo haciendo que Ela se derritiera entre sus fuertes brazos.


    Prometiéndose así que nada ni nadie iba a separarlos nunca más. Para Ela haber encontrado a Klaus fue como un milagro de Navidad, ahora era un sueño hecho realidad.


    


    


    FIN

  

  


  
    [1] Se trata de una locución latina que encontramos en la obra del poeta y escritor latino Quinto Horacio Flaco (65 aC-8 aC), y que significa vive el momento.
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